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Introducción 

 
 Este libro envasa una enseñanza fundamental para 

desarrollar nuestro servicio a Dios en cualquier área o 

función a la que fuimos llamados dentro del cuerpo de 

Cristo. 

 

 Necesitamos la revelación de Dios y su poder para 

erradicar de nuestra vida todo agente limitante que 

contamina nuestro servicio, por tal motivo este libro, 

puede ser de sumo valor para su vida, no importa cuán 

desarrollado pueda estar usted en su vida espiritual, no 

importa cuán sólido o efectivo pueda ser en el 

cumplimiento de alguna tarea para el Señor, siempre 

podemos pulir un poco más nuestra vida para alcanzar 

plenitud y desarrollo de todo nuestro potencial espiritual. 

 

 Tal vez esté expresando esto como maestro, pero 

creo que es clave la instrucción para un servicio efectivo. 

Hace unos años lo más importante era el amor y las 

buenas intenciones. Una persona con poca instrucción en 

las verdades de Dios, pero con corazón dispuesto era 

suficiente para levantar un obrero efectivo, hoy los 

tiempos han cambiado y creo que la sociedad misma y el 

avance de la ciencia, hacen de manera natural, una 

demanda mayor sobre los obreros del Reino.  
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 Años atrás se enviaba a misionar, a predicar o abrir 

una obra a cualquier persona que tuviera la entrega 

necesaria para hacerlo, se hacía sin medir que una persona 

con poca formación bíblica podía impartir la vida de 

Cristo, pero también podía causar mucho daño, 

deformando de manera permanente a quienes pudieran 

discipular incorrectamente. 

 

 La madurez para la productividad es el resultado de 

una impartición de vida y una madurez alcanzada a través 

del discipulado y las experiencias de fe. La idea de avance 

en el Reino no es a través de la transformación de los 

pecadores, sino la madurez de los renacidos. Por eso es de 

suma importancia una capacitación efectiva. 

 

 El hecho de que años atrás no importara ese asunto 

de la capacitación, nos está haciendo pagar un costo muy 

elevado, hemos retrasado el avance generacional de la 

iglesia y hoy, con una generación avanzada en tecnología, 

ciencia y educación, la iglesia debe producir cristianos de 

fe, audaces y atrevidos, pero también pensantes, instruidos 

y efectivos. No para transmitir el evangelio desde los 

argumentos ni los acuerdos mentales. El evangelio no se 

expande así, siempre será una impartición de vida, pero es 

importante forjar fundamentos correctos para un desarrollo 

sano y una plenitud espiritual que permita a los santos 

avanzar al propósito Divino.  
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 Cuando hablo de servir a Dios no lo hago 

refiriéndome solo al ámbito de la congregación o del salón 

de reunión, tampoco sugiero que todos tengamos un 

llamado ministerial ocupando uno de los cinco dones 

otorgados por Jesús a su Iglesia, como el de apóstol, 

profeta, maestro, pastor o evangelista, pero sí creo que 

debemos servir a Dios con todo lo que somos y hacemos 

en nuestras vidas, por eso debemos procurar servirlo con 

la genuina fuerza de una pasión absoluta. 

 

 Quisiera analizar en este libro la dedicación del 

apóstol Pablo por instruir correctamente a Timoteo, 

formándolo y exhortándolo a un servicio de excelencia 

para Dios. Quisiera tomar su ejemplo claro, analizando 

también su postura como padre espiritual y como maestro 

de la vida. 

 

 Espero que este libro le sea de gran bendición, por 

momentos bajo la postura de un mentor como Pablo y por 

momentos como un hijo receptor y dedicado como 

Timoteo, al final creo que todos somos un poco llamados a 

ser Timoteo y un poco llamados a ser Pablo para otros y 

solo una cosa podrá lograrlo de manera efectiva: La fuerza 

de una pasión interna, producida por la revelación del 

propósito y la vida de Cristo. 

 

 Le invito entonces a disfrutar de este libro 

aprendiendo de la mano del Espíritu Santo quien es el 
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único que puede guiarnos con revelación a toda verdad y 

justicia. 
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Capítulo uno 

 

 

Conociendo al discípulo 
 

 

 

 Las epístolas Paulinas pueden ser interpretadas 

como cartas pastorales y en cierta medida lo fueron. Pero 

en una interpretación más elevada respecto a la revelación 

que hoy el Señor está impartiendo a su Iglesia, debemos 

leer dichas epístolas dentro del contexto apostólico. Pablo 

como apóstol, suelta palabras apostólicas sobre su “amado 

hijo”, según el mismo consideró a Timoteo. 

 

 Timoteo significa: “El que adora a Dios” y en 

definitiva creo que es ese el objetivo supremo de todo 

servicio al Rey de Gloria. 

 

 Timoteo era un originario de Listra, el doctor Lucas 

describió muy bien este asunto en Hechos de los apóstoles 

capítulo 16 a partir del verso uno: “Después llegó a Derbe 

y a Listra; y he aquí, había allí cierto discípulo llamado 

Timoteo, hijo de una mujer judía creyente, pero de padre 

griego; y daban buen testimonio de él los hermanos que 

estaban en Listra y en Iconio”.  
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 Veamos que su mamá era una fiel creyente, 

mientras que su padre era griego, pero Timoteo había 

logrado desarrollar su fe, dando buen testimonio ante su 

entorno social.  

 

 Tengamos a consideración la importancia de dar 

buen testimonio de vida… 

 

 Fue enseñado en las sagradas Escrituras por su 

madre, Eunice, y por su abuela Loida, las cuales 

básicamente le entrenaron en el conocimiento y la 

obediencia por palabra y el ejemplo: 

 

“Trayendo a la memoria la fe no fingida que hay en ti, la 

cual habitó primero en tu abuela Loida, y en tu madre 

Eunice, y estoy seguro que en ti también”. 

2 Timoteo 1:5 

 

  “Pero persiste tú en lo que has aprendido y te 

persuadiste, sabiendo de quién has aprendido;  

y que desde la niñez has sabido las Sagradas Escrituras, 

las cuales te pueden hacer sabio para la salvación por la 

fe que es en Cristo Jesús. 

2 Timoteo 3:14 y 15 

 

 Timoteo obedeció al evangelio durante el primer 

viaje misionero de Pablo, pero ya en el segundo viaje de 

Pablo, más o menos entre los años 51 al 54 A.C., Timoteo, 

siendo encomendado por los hermanos de Listra e Iconio, 
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fue escogido para asistir al apóstol en la obra del Señor, 

después de su circuncisión (Hechos 16:1 al 3) De allí en 

adelante Timoteo siguió el ejemplo de Pablo y su 

dirección, se convirtió en un compañero indispensable e 

inseparable de Pablo.  

 

 Timoteo es mencionado frecuentemente en el libro 

de los Hechos y en varias de las epístolas de Pablo. El 

trabajo que tuvieron que desarrollar juntos los hizo que se 

apegaran mucho el uno al otro, Timoteo dejando ver el 

afecto, el respeto y la obediencia a los sabios consejos de 

su maestro y amigo. Pablo por su parte demuestra en sus 

escritos cuanto amor le tenía a Timoteo cuando le 

mencionaba como su verdadero hijo en la fe.  

 

“A Timoteo, verdadero hijo en la fe: Gracia, 

misericordia y paz, de Dios nuestro Padre  

y de Cristo Jesús nuestro Señor”. 

1 Timoteo 1:2 

 

 Timoteo acompañó a Pablo desde Asia menor hasta 

Macedonia y le asistió como discípulo fiel y como un 

verdadero hijo en la fe, tanto en el establecimiento de la 

iglesia en Filipos como también en la iglesia de 

Tesalónica.  

 

“Pero ya conocéis los méritos de él, que como hijo a 

padre ha servido conmigo en el evangelio” 

Filipenses 2:22 
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 En su paso por Berea, Timoteo estaba acompañando 

a Pablo y aunque las Escrituras no lo especifican 

claramente, es muy probable que le acompañó a Atenas, 

desde donde fue enviado a Tesalónica para ayudar a los 

hermanos en plena persecución, para darles fortaleza y 

animo a través de su intrépida juventud y para retornar con 

noticias al preocupado apóstol, que esperaba alguna nueva 

de los Tesalonicenses. 

 

“Porque también estando con vosotros, os predecíamos 

que íbamos a pasar tribulaciones, como ha acontecido y 

sabéis. Por lo cual también yo, no pudiendo soportar 

más, envié para informarme de vuestra fe, no sea que os 

hubiese tentado el tentador, y que nuestro trabajo 

resultase en vano. Pero cuando Timoteo volvió de 

vosotros a nosotros, y nos dio buenas noticias de vuestra 

fe y amor, y que siempre nos recordáis con cariño, 

deseando vernos, como también nosotros a vosotros” 

1 Tesalonicenses 3:4 al 6 

 

 Cuando partió de Tesalónica Timoteo no se detuvo, 

acompañó a Silas a la ciudad de Corinto y estando allí 

ayudó a predicar el evangelio en las ciudades que se 

encontraban en los alrededores de Acaya (Hechos 18:5)  

 

 En las cartas de Pablo, Timoteo siempre es 

mencionado como una persona de alta confianza, capaz en 

el evangelio, y lleno de la palabra de Dios. Aunque 

claramente nos servirá como ejemplo también en sus 
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temores, al ser intimidado y presionado para claudicar a la 

sana doctrina. 

 

 En el tercer viaje de Pablo, nuevamente miramos a 

Timoteo juntamente con él en Éfeso, y al final de los tres 

años que se tomaron en esa ciudad, él fue enviado a 

Macedonia y a Acaya en una misión especial con las 

iglesias de esas regiones (Hechos 19:21 y 22; 1 Corintios 

4:17; 1 Corintios 16:10 y 11).  

 

 Luego, ya de regreso, se juntó con Pablo en 

Macedonia- probablemente en el otoño del año 57 D.C. 

más o menos en el tiempo que la epístola a los Corintios 

fue escrita (2 Corintios 1:1) 

 

 En el siguiente invierno él estuvo trabajando con 

Pablo en la ciudad de Corinto, en donde fue escrita la carta 

a la iglesia de Roma (Romanos 16:21).  

 

 En el regreso de Pablo a Macedonia, Timoteo fue 

uno de los que se adelantaron a la ciudad de Filipos y lo 

esperaron en Troas (Hechos 20:4). 

 

 Los historiadores no pueden especificar qué pasó 

exactamente con Timoteo después de este viaje. No saben 

muy bien si acompañó a Pablo a Jerusalén o si se quedó 

con él durante los dos años de prisión que sufrió en 

Cesarea, así como también en su viaje a Roma.  
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 Lo que sí se puede precisar, es que Timoteo el 

discípulo amado, se encontraba con Pablo durante su 

primer encarcelamiento en Roma en el año 61 al 63 DC. 

Siendo que es mencionado por Pablo con muchos elogios 

en algunas de las epístolas que fueron escritas durante este 

tiempo (Colosenses 1:1; Filipenses 1:1; Filemón 1) 

 

 Pablo también menciona su intención de mandarle a 

Filipos para que conforte y contribuya en la edificación  de 

la iglesia de esa ciudad (Filipenses 2:19 al 23). 

Probablemente fue durante este tiempo que Timoteo sufrió 

encarcelamiento en Roma (Hebreos 13:23), y 

posiblemente fue delante de la corte real que él hizo la 

buena profesión en presencia de muchos testigos (1 

Timoteo 6:12).  

 

 Después que Pablo fue puesto en libertad de su 

primera encarcelación en Roma en el año 63 o 64, no 

sabemos con seguridad dónde estaban, pero en el año 65 o 

66 él estaba con Pablo en la ciudad de Éfeso.  

 

 En el viaje de Pablo a Macedonia, Timoteo se quedó 

para predicar en el lugar de Pablo durante su ausencia (1 

Timoteo 1:3). La separación aparentemente fue muy triste 

para Timoteo, el cual temblaba por la responsabilidad que 

se había puesto sobre él (2 Timoteo 1:4).  

 

 Tiempo después en el otoño del año 67, Pablo, de 

nuevo prisionero en Roma, escribió la segunda epístola a 
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Timoteo, mandándole que se apurase  a venir a Roma y le 

da unos consejos de partida. No se sabe nada más de 

Timoteo que lo que Pablo escribió. Si llegó a Roma antes 

de la ejecución de Pablo y si estuvo presente para apoyarlo 

en su hora de necesidad, nada se sabe. La tradición 

simplemente dice que Timoteo se mantuvo por siempre 

cerca de su amado Pablo y que luego él mismo sufrió 

como un mártir, entregando la vida apasionadamente por 

la causa de Cristo.  

 

 La personalidad de Timoteo se deja ver en las 

páginas de la Biblia y sin dudas es de una rara belleza. No 

existe ningún rastro en registros históricos de que Timoteo 

hubiera fallado en su fe. Desde que se juntó con Pablo 

para ayudar al evangelio hasta el día de su muerte, no hay 

rastro alguno que él haya menguado de alguna manera a su 

deber como evangelista y tampoco que haya traicionado la 

confianza de Pablo al asistirlo con amor y lealtad, por eso 

es más que interesante analizar algunos conceptos vertidos 

por el apóstol respecto a la actitud y el carácter correcto 

que se debe tener ante un llamado o una tarea de servicio 

al Rey de Gloria. 
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Capítulo dos 
 

 

 

Entendiendo la paternidad 

Espiritual verdadera 
 

 

 

 En las cartas apostólicas de Pablo, no solo se deja 

ver su trabajo apostólico, sino también la paternidad que 

ejerció sobre algunas personas entre las cuales se destaca 

Timoteo, tal vez por las dos cartas que tenemos con su 

nombre y que componen parte del nuevo testamento. Pero 

claramente podemos ver que Timoteo era un hijo para 

Pablo y que este supo aconsejarlo y cuidarlo como un 

verdadero padre. 

 

 Como mencioné anteriormente Timoteo era hijo de 

una mujer muy creyente pero tenía un padre que era 

griego. Creo que la Biblia menciona esta situación para 

que notemos la ausencia de paternidad espiritual por parte 

de su progenitor, quién podría haberla ejercido de manera 

directa. Sin embargo la Biblia destaca la fe de su madre 

Eunise y su abuela Loida, pero no de su padre griego. 1 

Timoteo 1:5 
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 Timoteo llegó a ser un verdadero hijo de Pablo en la 

fe 1 Timoteo 1:2, pero también un eficaz colaborador de 

Pablo, Romanos 16:21, fue un buen predicador del 

evangelio 2 Corintios 1:19, un compañero del apóstol en 

sus prisiones Filipenses 1:1. y se puede ver claramente en 

las epístolas que Timoteo era exhortado, instruido, 

amonestado y respaldado en todo momento por el apóstol 

Pablo, que era su mentor y padre espiritual.  

 

“Timoteo, verdadero hijo en la fe: Gracia,  

misericordia y paz, de Dios nuestro Padre  

y de Cristo Jesús nuestro Señor. 

1 Timoteo 1:2 

 

 Esto fue tan evidente que quisiera tomar este 

capítulo para considerar la verdadera paternidad espiritual 

según la entiendo para nuestros días. Digo considerar y no 

digo probar la paternidad, porque Pablo evidencia una 

clara posición al respecto. Hoy escucho a muchos 

cristianos negando la paternidad espiritual y en realidad 

creo comprender la postura de ellos, ya que también he 

comprobado que muchos han hecho abuso espiritual con 

esto de la paternidad. 

 

 Creo que todo aquello que no se desarrolla con 

temor, termina corrompiéndose y genera dudas, temor o 

rechazo. Es así como el enemigo desactiva verdades 

fundamentales del Reino. 
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 En primer lugar debemos tener en claro que el único 

padre es el Señor, pero también es el único pastor, el único 

apóstol, el único evangelista, el único profeta y el único 

maestro, solo que soberanamente Él mismo ha 

determinado ejercer todo eso a través de los hombres y lo 

hace a pesar de las debilidades con las que todos 

batallamos. 

 

 Nadie duda de que la Biblia fue inspirada por Dios, 

nadie discute la autoría de las bien llamada sagradas 

Escrituras, sin embargo la pluma estuvo en manos de 

hombre imperfectos y muchos de ellos con grandes 

problemas de integridad en algún momento de sus vidas. 

Aun así, nadie cuestiona a dichas personas, es más, están 

totalmente asumidos, por eso se los respeta, se los honra y 

en algunos casos también se los venera. 

 

 Hoy no se le podría atribuir la inspiración Divina a 

los escritos de un pescador cualquiera sin mucha letra o 

preparación teológica, sin embargo a Pedro, no solo se le 

dice San Pedro, sino que se lo adora y se lo llama padre de 

la iglesia. Entendamos entonces que si Dios no ofendió 

ante el atrevimiento de Pedro, tampoco lo hará con 

nosotros, por una sencilla razón, así funciona el diseño 

Divino. 

 

 Cuando Cristo se hizo carne, Isaías había 

profetizado que se llamaría Emanuel que significa Dios 

con nosotros, porque la encarnación de Cristo trajo a Dios 
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a los hombres y la resurrección llevó los hombres a Dios. 

El diseño implica comunión total entre el Padre y el Hijo, 

por lo tanto si estamos en el Hijo, tenemos todos sus 

derechos, virtudes y beneficios entre nosotros y esto 

también nos da el inigualable privilegio de ser canales de 

Dios para todo lo que Él hace y desea en la tierra. 

 

 El Señor es el buen pastor, pero Él pastorea a cada 

uno de los suyos a través de hombres a quienes les da un 

corazón entendido, la carga, la pasión y los dones talentos 

y capacidades necesarios para ejercer efectivamente dicha 

tarea. 

 

 El Señor es el que gana almas, no lo hacemos 

nosotros para Él, sino Él a través de nosotros, recordemos 

que el evangelismo es impartición de vida y eso es algo 

que solo Él puede hacer. Sin embargo Él pone el querer 

como el hacer en aquellos a quienes les asigna esta tarea 

de manera especial y luego actúa a través de ellos.  

 

 El Señor es el único apóstol y el único profeta, sin 

embargo se imparte en algunos hombres para entregarnos 

esos dones. Muchos cuestionan si los apóstoles o profetas 

deben o no estar vigentes en nuestros días, pero eso solo es 

un absurdo que no considera la necesidad de que Cristo 

manifieste estas virtudes a la iglesia de esta generación. 

 Los apóstoles y profetas de hoy, no establecen 

nuevos fundamentos, los fundamentos ya fueron puestos, 

no se puede hacer cimientos en una casa que lleva más de 
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dos mil años de edificación, eso sería una tontería, sin 

embargo, los apóstoles y profetas de hoy recuperan y 

descubren los fundamentos del diseño original. 

 

 El único maestro es el Señor (San Mateo 23:8) es 

claro por la Escritura, sin embargo el Señor debe ejercer 

ese don a través de alguien y negar esto es como pretender 

que vuelva en carne nuevamente para enseñarnos o 

discipularnos. Él todo lo hace a través de los hombres, por 

eso se imparte a través de los dones, talentos y 

capacidades. 

 

 Con la paternidad ocurre lo mismo, el Señor es el 

único Padre, pero Él ejerce su paternidad a través de los 

hombres. Él es el único que sana, pero usa nuestras manos, 

el único que libera, pero usa nuestra boca, el único que en 

su esencia es cien por ciento amor (1 Juan 4:8), sin 

embargo pone su amor en nosotros y nos ordena amar.  

 

“Pero vosotros no queráis que os llamen Rabí; porque 

uno es vuestro Maestro, el Cristo, y todos vosotros sois 

hermanos. Y no llaméis padre vuestro a nadie en la 

tierra; porque uno es vuestro Padre, el que está en los 

cielos. Ni seáis llamados maestros; porque uno es 

vuestro Maestro, el Cristo. El que es el mayor de 

vosotros, sea vuestro siervo. Porque el que se enaltece 

será humillado, y el que se humilla será enaltecido”. 

Mateo 23:8 al 12 
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 Este es el pasaje que más se utiliza para refutar la 

paternidad espiritual, pero quisiera explicarle el contexto 

en el que Jesús dice esto. Él estaba enumerando las 

reprochables actitudes de los religiosos, que hacían todo 

para gloriarse y hacerse ver públicamente. Jesús les enseña 

a sus discípulos a no procurar nombramientos, no 

pretender ser superior a los hermanos, no enseñorearse del 

resto, sino de actuar con humildad y consideración. 

 

 Hoy la cosa no ha cambiado, muchos procuran un 

título, un reconocimiento, se hacen llamar de tal o cual 

manera, no por su servicio, sino por su  prestigio. Muchos 

se enfundan en sus cargos para ser servidos y no para 

servir. Muchos aprovechan su posición para manipular, 

someter y controlar la vida de sus hermanos. 

 

 Conozco hermanos que desean ser pastores, solo 

para tener autoridad y sentirse superiores a otros, conozco 

pastores que se hacen llamar apóstoles sin serlo, porque 

buscan un mayor rango dentro de su institución o frente a 

sus pares. Conozco apóstoles que se hacen llamar padre, 

papá o papi, pero no para servir a sus hermanos, sino para 

gobernarlos, reclamando pleitesía y honra. Por esa causa la 

paternidad es resistida, sin embargo el mal desarrollo y 

entendimiento de este diseño, no lo hace falso o diabólico, 

sino digno de ser recuperado con temor y valorado con 

sumo respeto. 
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 Por otra parte, como conciliamos las palabras 

expresadas por Jesús en pasajes como el citado 

anteriormente en Mateo 23:8 al 12 con pasajes como 

estos: 

 

“Y Dios mismo puso en la iglesia,  

a unos apóstoles, a otros profetas, y a otros maestros...”. 

1 Corintios 12.28 

  

“Y Él mismo constituyó a algunos apóstoles,  

a otros profetas, a otros evangelistas,  

a otros pastores y maestros”. 

Efesios 4:11 

 

 En conclusión, la paternidad espiritual existe (Es la 

de Cristo a través de nosotros) y hay que ejercerla sin 

hacer de ella una condición irrevocable de sumisión y 

respeto, porque el Padre es uno solo, todos nosotros 

podemos ser canales legales para que la paternidad de 

Dios sea impartida.  

 

 Incluso debemos comprender que el canal para 

ejercer dicha paternidad puede cambiar algún día si 

desvirtúo el caminar de quien la ejerce, si es necesaria una 

separación territorial que hace imposible la relación, si 

algún conflicto fracturó la confianza entre las partes o si el 

hijo espiritual procura avanzar a otras dimensiones si 

considera que su padre espiritual no puede conducirlo a 

ellas. Aclaro esto porque algunos creen que la paternidad 
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espiritual es como la natural, pero nada tiene que ver con 

ella.  El padre espiritual no necesariamente es el que pone 

su genética, como tampoco lo hizo José el carpintero con 

Jesús, sin embargo fue su padre en la tierra y el Padre 

celestial, no se ofendió por eso. 

 

 La genética espiritual es de Dios pero la paternidad 

espiritual es la que imparte, es la que  forma y conduce, 

pero siempre y por siempre el único Padre con mayúsculas 

es Dios. Los hombres que en algún momento ejercemos 

esa paternidad como un canal de Dios, debemos ser 

sensibles a la voluntad y las formas Divinas, porque si no 

lo hacemos así, solo estaremos pecando. 

 

 Debemos procurar no enseñorearnos de nuestros 

hermanos, debemos entender paternidad como servicio, 

poniéndonos debajo para que los hijos espirituales puedan 

estar sobre nuestros hombros y no debajo de nosotros. No 

debemos utilizar la posición de padres para sacar provecho 

de los hermanos, no debemos procurar continuamente la 

honra y las atenciones. Estamos para servir y no para ser 

servidos. 

 

“Y el que quiera ser el primero entre vosotros será 

vuestro siervo; como el Hijo del Hombre no vino  

para ser servido, sino para servir, 

 y para dar su vida en rescate por muchos”. 

Mateo 20:27 y 28 
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 Recordemos también cuando Jesús dijo que Él era el 

buen pastor: 

 “Yo soy el buen pastor, 

el buen pastor su vida da por las ovejas” 

Juan 10:11 

 

 Sin embargo, antes de irse al cielo, le dijo a Pedro: 

 

“¿Me amas?... apacienta mis corderos...  

pastorea mis ovejas” 

Juan 21:15 al 17 

 

 Hay corderos y ovejas que necesitan ser 

pastoreadas. El buen pastor es Cristo. Pero su propuesta 

era hacerlo a través de Pedro. Lo que el Señor nos pide es 

que le entreguemos nuestro cuerpo. Él no necesita nuestra 

sabiduría, no quiere nuestros pensamientos o nuestras 

ideas. No le interesa nuestro sacrificio, pues su palabra 

dice:  

 

“Sacrificio y ofrenda no quisiste;  

más me preparaste cuerpo” 

Hebreos10:5 
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Capítulo tres 

 

 

Hijos de Dios 
 

 

 

 Hay dos clases de paternidad, la paternidad natural y 

la paternidad espiritual. La primera la conocemos como 

hijos de nuestros padres y como padres de nuestros hijos, 

pero la segunda lo hacemos como hijos de Dios. En ambos 

casos hay una impartición genética sobre los hijos, sin 

embargo un padre sustituto, un padre que adopta y cría 

ejerce la verdadera tarea de formar, criar y guiar pero sin 

impartición genética, al igual que un mentor o padre 

espiritual. Esto no evita una impartición de carácter, 

pensamientos, cultura y valores, sin embargo no hay una 

impartición genética. 

 

 Aclaro esto porque muchos están enseñando sobre 

la genética del padre espiritual, sin embargo creo que no la 

hay, creo que al igual que un padre adoptivo, imparte 

sobre aquel niño que cría, todas sus características, pero 

nunca la genética. Dios es nuestro Padre y portamos en 

nuestro espíritu su genética, no la del hombre que ejerza 

como nuestro padre espiritual. 
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Somos hijos legítimos de Dios: 

 

“Siendo renacidos, no de simiente corruptible,  

sino de incorruptible, por la palabra de Dios  

que vive y permanece para siempre”. 

1 de Pedro 1:23 

 

“Más a todos los que le recibieron, a los que creen en su 

nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios;  

los cuales no son engendrados de sangre,  ni de voluntad 

de carne, ni de voluntad de varón, sino de Dios”. 

Juan 1:12 al 13 

 

 Pero veamos, si somos hijos de Dios ¿por qué 

motivo Pablo utiliza la palabra adopción? 

 

“Pero cuando vino el cumplimiento del tiempo,  

Dios envió a su Hijo, nacido de mujer 

 y nacido bajo la ley,  para que redimiese  

a los que estaban bajo la ley, 

 a fin de que recibiésemos la adopción de hijos”. 

Gálatas 4:4 y 5 

 

“Pues no habéis recibido el espíritu de esclavitud 

 para estar otra vez en temor, sino que habéis recibido 

 el espíritu de adopción, por el cual clamamos:  

¡Abba, Padre!” 

Romanos 8:15 
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 La palabra adopción viene de la raíz griega 

“Huiozesia” que significa colocar como hijo y eso fue lo 

que hizo el Padre cuando habló desde el cielo confirmando 

a su Hijo amado para la administración de sus negocios. 

 

“Y descendió el Espíritu Santo sobre Él  

en forma corporal, como paloma, 

 y vino una voz del cielo que decía: Tú eres mi Hijo 

amado; en ti tengo complacencia”. 

Lucas 3:22 

 

El plan de Dios es este: 

 

- Que todos los hombres nazcan de nuevo para ser nuevas 

criaturas en Cristo 

- Que cada nueva criatura crezca y llegue a ser joven 

- Que cada joven llegue a ser maduro y pleno. 

- Que cada hijo maduro y pleno sea mentor y padre de 

hijos espirituales 

 

 La Paternidad de Dios es por siempre más allá de la 

madurez, Dios es Padre cualquiera sea nuestra condición, 

sin embargo madurez es necesaria y clave porque es la que 

nos habilita para ejercer un gobierno efectivo. Es aquí 

donde creo fundamental un mentor padre, que sea 

servidor, humilde y efectivo, para formar conceptos y 

principios claros en sus hijos espirituales. 
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Veamos lo que produce la inmadurez: 

 

1) Inmadurez produce esclavitud 

2) Inmadurez no permite reconoce la voz de Dios.  

3) Inmadurez no te permite gobernar. 

4) Inmadurez no te permite ser un generador de cambios. 

5) Inmadurez nunca te permitirá alcanzar tu propósito. 

6) Inmadurez te impide disfrutar tu herencia.  

 

Las claves para una paternidad sana: 

 

 Quisiera aclarar antes de desarrollar cada punto, que 

este libro apunta al desarrollo de ministros competentes 

del nuevo pacto. Que al poner a Pablo y a Timoteo como 

ejemplo de ministros y de una clara paternidad 

desarrollada, no lo estoy haciendo en sentido primario. Es 

decir, creo que todo renacido, encontrará padres 

espirituales en sus pastores o líderes de células, pero en su 

madurez, es muy probable que le sea necesario avanzar 

con otra paternidad. 

 

 Este cambio de paternidad, algunos lo consideran 

imposible, dando ejemplo con la paternidad natural y 

diciendo que uno no puede tener varios padres, que padre 

hay uno solo y eso es verdad. Solo que debo recordar que 

el único Padre que tenemos espiritualmente es Dios y que 

los demás padres espirituales solo debemos ser canales o 

instrumentos para que Dios ejerza dicha paternidad. Por lo 

tanto se puede cambiar de padre espiritual, como se puede 



~ 31 ~ 
 

cambiar de pastor, sabiendo que el único y verdadero 

pastor es Dios, que solo utiliza a hombres para ejercer su 

tarea. 

 

 Por otra parte no dudo que sería extraordinario que 

un renacido se encuentre con padres espirituales en sus 

pastores y que estos pudieran no solo sostener el vínculo, 

sino profundizarlo y sería ideal y fantástico que nunca 

debieran cambiarlos por otras personas. Pero hoy veo que 

esto ocurre muy a menudo y por eso he determinado estos 

escritos. 

 

1) No debemos procurar un padre forzando una situación.  

 

 Hoy veo con tristeza esta situación en ambas partes, 

ya que hay algunos ministros que se ofrecen como padres 

a todo el mundo, por supuesto tratando de sacar provecho 

de eso, y también veo hijos procurando un padre que no lo 

registra, pero que tiene cierta fama o reconocimiento, por 

eso lo buscan pensando que obtendrán mayor respaldo o 

prestigio por esto. Al final, en ambos casos se buscan 

beneficios personales y eso hace nulas dichas 

pretensiones. 

 

2) No debemos procurar ser padres de quién no tiene 

interés alguno.  

 

 Hay personas que insisten en que se produzcan 

algunas relaciones que solo deben producirse de manera 
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natural y espontánea. Por supuesto de la mano y por 

voluntad de Dios, pero me refiero a que una paternidad no 

debe ser forzada almaticamente.  

 

3) No debemos procurar paternidad sin relación.  

 

 Hay personas que ofrecen su paternidad por internet 

y algunos aceptan eso no solo asumiendo la limitación 

virtual, sino que lo hacen sin ver, ni hablar ni conocer en 

algunos casos de manera personal a dicho ministro. Yo me 

pregunto ¿Cómo puede ayudar una persona a un supuesto 

hijo espiritual, si no lo conoce o si ni siquiera habla 

habitualmente con él? ¿Cómo hace ese hijo en una crisis, 

si en ocasiones no tienen ni el número telefónico de su 

padre? Definitivamente no creo que una relación virtual 

pueda ser efectiva para una paternidad espiritual. 

  

4) Nadie debe procurar ser padre por interés.  

 

 Hoy también veo esto muy seguido. Se nota 

claramente cuando algunos apóstoles solo andan buscando 

adeptos para recibir sus diezmos y para sumar en el haber 

de sus logros una obra más en otra ciudad, ostentando 

expansión y logros ministeriales. Esta situación es 

verdaderamente triste y se deja ver muy claramente 

cuando uno saluda a uno de estos apóstoles que lo primero 

que te cuentan es de sus logros y sus obras. 

  

5) Nadie debería procurar ser hijo por interés.  
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 Al igual que algunos procuran mostrar chapa 

diciendo cuantos hijos ministeriales tienen y cuantas obras 

están bajo su cobertura, también hay algunos que procuran 

mostrar chapa cuando cuentan apresuradamente quién es 

su padre espiritual. Por supuesto esto lo hacen solo si han 

logrado entrar en las filas de algún ministro reconocido o 

afamado. 

 

6) Para una paternidad sana y a la manera de Dios, se debe 

procurar que Dios ponga el sentir en el corazón de ambos. 

 

 Creo que la forma correcta de tener una paternidad a 

la manera de Dios es buscando Su voluntad. La cual no 

siempre es lo que muchos procuran imponer  

institucionalmente. Lamentablemente las instituciones 

muchas veces tienen hermanos mayores, pero no padres de 

verdad para ejercer dicha posición con sincero corazón y  

exigir que alguien acepte una paternidad forzadamente es 

perverso y nunca dará fruto. 

 

7) No siempre el padre tiene que ser superior en todo a su 

hijo. 

 

 Es un error cuando veo que algunos cuestionan a sus 

padres espirituales si no han logrado más resultados que 

ellos y dicen que ellos no pueden llevarlos más lejos de lo 

que han ido, por lo tanto comienzan a buscar alguien con 

más logros que sus padres espirituales, pero eso es un 
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error, un padre espiritual cuando trabaja con el Espíritu 

correctamente, puede elevar a sus hijos muchos más allá 

de su posición y al final eso es lo que importa. Al igual 

que un padre albañil puede educar a sus hijos como 

personas de bien y enviarlos a la universidad para que sean 

profesionales, un padre espiritual puede lograr un trabajo 

extraordinario sin necesidad de contar con logros 

personales más elevados que sus hijos. La paternidad no 

puede constituirse desde la competencia, ni la cantidad de 

logros. No olvidemos que José era carpintero pero eso no 

limitó a Cristo como redentor del mundo. Dios no dijo: 

“Debo encontrar un padre conductor para Jesús y debe 

tener mayor prestigio y logros que Jesús porque de lo 

contrario no podrá conducirlo al Trono…” 

  

8) A la paternidad no se renuncia ni se debe cambiar sin la 

voluntad perfecta de Dios. 

 

 Hoy las personas carecen de compromisos, 

revelados y verdaderos, por eso no se sostiene la lucha por 

llevar adelante un matrimonio, una sociedad, una amistad 

o un vínculo definitivo de cualquier índole, la cultura de 

hoy ha generado un pensamiento egocéntrico y poco 

tolerante, la gente quiere sentirse bien, ser feliz y no luchar 

demasiado por nada, por eso pueden abandonar todo 

proyecto ante poca adversidad. 

 

 He visto tanto a padres espirituales como a hijos 

espirituales renunciar fácilmente a sus posiciones o 
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cambiar rápidamente ante cualquier mínimo conflicto o 

desacuerdo. Todos parecieran buscar resultados rápidos y 

no conservan códigos de vida verdaderos. La honestidad y 

la perseverancia son claves para una paternidad espiritual 

efectiva. 

 

¿Queremos ser padres espirituales? 

 

- Esta es la gran pregunta que debemos responder cada 

uno de nosotros, sin importar el proceso de madurez que 

tengamos. Al final todos deberíamos llegar a eso.  

- Los que somos padres sabemos que la vida es mucho 

más fácil y más cómoda sin hijos. Que tener hijos es 

maravilloso, pero que también genera mucho trabajo, 

compromiso y responsabilidad. 

- Creo que todos debemos tener en cuenta que el 

nacimiento como hijos, el crecimiento, el desarrollo, la 

madurez y la plenitud espiritual, terminan produciendo 

padres espirituales que se deben impartir en otros. Es así la 

dinámica de vida, es así el diseño Divino. 

 

Es bueno entonces que lo procuremos pero: 

 

1) Un joven aunque sea maduro no debe ser el padre 

espiritual de un hombre mayor o con familia e hijos 

naturales. Creo que puede perfectamente impartir vida en 

la evangelización, puede discipularlo de manera efectiva 

en sus primeros pasos, pero la sabiduría de vida no es la 

sabiduría teológica y para enfrentar algunas tormentas 
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nada mejor que un marino que haya surcado los mares 

alguna vez. 

 

 Cuando recién me inicié en el ministerio como 

evangelista era más joven e inexperto. Eso generaba en 

mí, pensamientos y actitudes apresuradas y torpes. Creía 

que sabía mucho y me era extremadamente fácil opinar 

desde afuera ante cualquier situación. Aún recuerdo 

recorrer iglesias predicando como evangelista y opinar 

ligeramente de cómo se debería llevar adelante una obra o 

de cómo resolver problemas ministeriales, porque tenía un 

montón de teorías pero no tenía experiencia al respecto, 

por eso ahora, después de varios años de pastor, creo que 

simplemente era ignorante y torpe ante ciertos conflictos. 

 

 Tal vez si alguien me hubiese pedido paternidad 

hubiera concluido con la misma celeridad de que ya estaba 

listo y hubiera aceptado, pero en realidad doy gracias a 

Dios que me libró de tamaña estupidez. 

  

2) En el plano espiritual no hay sexo, pero es bueno que la 

mujer no tome un rol maternal sobre un hombre sin que 

participe otro hombre, así como un hombre puede ser el 

padre espiritual de una mujer, pero es conveniente que esa 

hija  tenga una mujer para consultar sobre sus temas más 

íntimos y personales. 

 

 Reitero que en Cristo no hay varón ni mujer, pero 

eso ocurre en la dimensión espiritual, no podemos negar el 
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sexo y la genética de nuestra carne y la Biblia es clara ante 

algunas diferencias que debemos sostener entre varones y 

mujeres, así como los cuidados que debemos tener al 

respecto.  

 

Conclusión: La paternidad espiritual es compleja y simple 

a la vez. Es compleja cuando la analizamos naturalmente, 

porque veo que algunos pretenden una relación fraternal, 

carnal y almática con un padre espiritual, tal como si este 

fuera un padre carnal y no debe ser así, porque el padre 

espiritual no viene para ocupar, suplantar o remplazar a un 

padre natural. La dimensión de la paternidad debe ser 

espiritual y hay que tener cuidado con esto. 

 

 Por otra parte se vuelve simple cuando tanto el 

padre como el hijo espiritual, son dependientes de Dios 

para todo. Tanto para elegirse como para servirse y 

aprender el uno del otro. 
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Capítulo cuatro 

 

 

Conociendo el corazón  

de un padre 

 

 
“Él, temblando y temeroso, dijo: Señor, ¿qué quieres que 

yo haga? Y el Señor le dijo: Levántate y entra  

en la ciudad, y se te dirá lo que debes hacer.” 

Hechos 9:6 

 

 Todos conocemos el fantástico testimonio de 

conversión de Saulo de Tarso y por ahí quisiera comenzar, 

porque de ser Saulo a ser el apóstol Pablo no hubo solo 

una caída ante un resplandor de luz del cielo, sino un 

verdadero proceso de vida que tiene mucho para 

ensañarnos, ya que no fue esa luz, sino ese proceso el que 

forjó en Pablo la fuerza de una pasión. 

 

El Señor lo envía a Ananías: 

 

 Ananías resistió un poco a la orden dada por el 

Señor, pero era lógico, Saulo era conocido como un 

asesino de cristianos, un popular perseguidor de la iglesia. 
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Pero el Señor no solo lo envía, sino que le anuncia todo lo 

que Saulo padecería en su servicio al Señor. 

 

“El Señor le dijo a Ananías: Ve, porque instrumento 

escogido me es éste, para llevar mi nombre en presencia 

de los gentiles, y de reyes, y de los hijos de Israel; 

porque yo le mostraré cuánto le es necesario  

padecer por mi nombre.” 

Hechos 9:15 y 16 

 

 Ananías entendió y creyó lo que el Señor le dijo, por 

eso se acercó a Saulo diciéndole hermano, evidentemente 

Ananías conocía muy bien la gracia del Señor. Además 

guiado proféticamente por el Espíritu Santo, no solo 

impuso manos y oró por Saulo, sino que también le soltó 

palabras clave para lo que sería su ministerio apostólico. 

 

“Vino a mí, y acercándose, me dijo: Hermano Saulo, 

recibe la vista. Y yo en aquella misma hora recobré  

la vista y lo miré. Y él dijo: El Dios de nuestros padres         

te ha escogido para que conozcas su voluntad,  

y veas al Justo, y oigas la voz de su boca. 

Porque serás testigo suyo a todos los hombres, 

de lo que has visto y oído. 

Ahora, pues, ¿por qué te detienes? Levántate y bautízate, 

 y lava tus pecados, invocando su nombre.” 

Hechos 22:13 y 16 
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 Saulo fue el más encarnizado enemigo de la Iglesia 

primitiva, convencido de la verdad del judaísmo, quería 

exterminar lo que él llamaba la secta cristiana. Él mismo 

escribiría más tarde a los Gálatas (1:13 y 14) lo siguiente:  

“Ya habéis oído acerca de mi conducta en otro tiempo en 

el judaísmo, que perseguía sobremanera a la iglesia de 

Dios, y la asolaba y en el judaísmo aventajaba a muchos 

de mis contemporáneos en mi nación, siendo mucho más 

celoso de las tradiciones de mis padres”.  

 

 Esta encarnecida furia de perseguidor revela 

también que Saulo estaba lleno del celo de la gloria de 

Dios, queriendo servir al Señor con fogosidad y 

abnegación sin medida. Su generosidad al servicio divino 

lo empujaba a perseguir sin piedad a los cristianos. Se 

comprende que esta cualidad preparó a Saulo para su 

vocación como el gran apóstol Pablo. 

 

“Pablo, siervo de Jesucristo, llamado a ser apóstol, 

apartado para el evangelio de Dios.” 

Romanos 1:1 

 

 En el libro de los Hechos de los Apóstoles, en los 

primeros capítulos del 7 al 13, aparece siempre el nombre 

de Saulo, en total unas quince veces. Pablo no se 

encuentra nunca en estos capítulos, sin embargo y de 

repente en Hechos 13:9 encontramos la siguiente frase: 

“Entonces Saulo, que también es Pablo”… Y desde ese 

momento, del relato de la segunda parte de la obra de 
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Lucas desaparece el Saulo para encontrar sólo “Pablo”. Y 

en las cartas auténticas del Apóstol encontramos también 

las firmas del apóstol solo como “Pablo”, ni una sola vez 

firma o se refiere a sí mismo como Saulo. Creo que con 

eso Pablo estaba exponiendo claramente la nueva vida 

recibida en Cristo. 

 

 El nombre Saulo en hebreo es Saúl y como es bien 

sabido, Saúl es el nombre del primer rey de Israel, de la 

tribu de Benjamín. Sin embargo Pablo es la helenización 

del nombre latino Paulus, que significa literalmente 

“Pequeño”. 

 

“Porque yo soy el más pequeño de los apóstoles,  

que no soy digno de ser llamado apóstol,  

porque perseguí a la iglesia de Dios” 

1 Corintios 15:9 

 

 Yo creo que este cambio de nombre que evidenció 

el apóstol, indica que él, un judío normal, un antiguo 

perseguidor de los cristianos, había pasado a ser un siervo, 

un esclavo especial de Dios para el servicio de la salvación 

de los gentiles. 

 

 Cuando un señor romano, dueño naturalmente de 

esclavos, compraba un nuevo siervo, le cambiaba el 

nombre como signo de que su estado ya no era el mismo 

que antes. 
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“Pablo, siervo de Jesucristo, llamado a ser apóstol, 

apartado para el evangelio de Dios.” 

Romanos 1:1 

  

 Pablo transitó unos 17 años desde la aparición de 

Dios en su vida, hasta que introdujo al ministerio, 

manifestando su llamado apostólico. Enfrentó las críticas y 

el descreimiento de aquellos que conocían su pasado como 

perseguidor de la Iglesia, pero aun así siguió adelante 

haciendo la perfecta voluntad de Dios. 

 

“Pero cuando agradó a Dios, que me apartó desde el 

vientre de mi madre, y me llamó por su gracia, revelar  

a su Hijo en mí, para que yo le predicase  

entre los gentiles, no consulté en seguida con carne y 

sangre, ni subí a Jerusalén a los que eran apóstoles 

antes que yo; sino que fui a Arabia, y volví de nuevo a 

Damasco. Después, pasados tres años, subí a Jerusalén 

para ver a Pedro, y permanecí con él quince días; pero 

no vi a ningún otro de los apóstoles, sino a Jacobo  

el hermano del Señor. En esto que os escribo,  

he aquí delante de Dios que no miento. 

Después fui a las regiones de Siria y de Cilicia,  

y no era conocido de vista a las iglesias de Judea,  

que eran en Cristo; solamente oían decir:  

Aquel que en otro tiempo nos perseguía, 

 ahora predica la fe que en otro tiempo asolaba.  

Y glorificaban a Dios en mí.” 

Gálatas 1:15 al 21 
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 Según las explicaciones que dio a los Gálatas, se 

deduce también que durante este periodo no fue a 

Jerusalén ni vio a ninguno de los apóstoles, lo que probaba 

que su comisión a predicar a los gentiles no le había sido 

encomendada por ninguna autoridad humana. 

 

 Y sabemos que también fue a Arabia, pero ¿por qué 

motivo? Bueno, probablemente estaba buscando un lugar 

en el desierto para poder reflexionar sobre su nueva 

situación. Tenía que pensar profundamente en las 

implicaciones de su nueva fe, conocer a su Salvador 

mucho más íntimamente, y aceptar la responsabilidad de 

lo que significaba ser un mensajero de la gracia de Dios a 

los gentiles. Seguramente durante estos años volvió a 

revisar las verdades del Antiguo Testamento desde la 

nueva óptica que le proporcionaba la muerte, resurrección 

y glorificación del Mesías. 

 

“Después, pasados catorce años, subí otra vez a 

Jerusalén con Bernabé, llevando también conmigo a 

Tito”. 

Gálatas 2:1 

 

 Pasaron catorce años para que Pablo subiera a 

Jerusalén, lo cual implica que una vida caracterizada por la 

profundidad espiritual, sólo se puede cultivar a través de 

mucho tiempo invertido en estar a solas con el Señor, lejos 

del ruido de este mundo. Claro, entiendo que estos son 

conceptos extraños para todos aquellos que viven sus 
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vidas a la velocidad de la luz. Pero en el ámbito espiritual 

y también en todos los demás, las prisas son malas y lo 

digo como hombre impulsado al ministerio rápidamente. 

Hoy puedo decir también que el Señor en su gracia me 

guardó y aun utilizó mi vida en esos días, pero debo 

admitir que ignoraba un montón de cosas que son 

necesarias para un ministro competente. 

 

 Pablo supo "aguardar con perseverancia" 

(Romanos 8:25). Igual que muchos años antes había 

hecho el rey David. Recordamos que después de que mató 

a Goliat y habiendo sido ungido ya por Samuel para ser 

rey en Israel, regresó a Belén para cuidar las ovejas de su 

padre. Otros en su lugar hubieran forzado la situación para 

disfrutar inmediatamente de la fama que su victoria sobre 

el filisteo le reportaba. Pero él no lo hizo. Supo esperar en 

silencio. Incluso cuando en varias ocasiones tuvo la 

oportunidad de acabar con Saúl, él esperó a que fuera el 

Señor quien marcara el tiempo para salir del anonimato y 

convertirse en rey. 

 

"Cuando llegó a Jerusalén, trataba de juntarse con los 

discípulos; pero todos le tenían miedo, no creyendo que 

fuese discípulo. Entonces Bernabé, tomándole, lo trajo a 

los apóstoles, y les contó cómo Saulo había visto en el 

camino al Señor, el cual le había hablado, y cómo en 

Damasco había hablado valerosamente en el nombre de 

Jesús. Y estaba con ellos en Jerusalén; y entraba y salía" 

Hechos 9:26 al 28 
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 Por lo que relata este pasaje del libro de los Hechos, 

es fácil imaginar la soledad de Pablo cuando llegó a 

Jerusalén y vio que los otros cristianos le evitaban y 

excluían. Podemos entender la desconfianza de los 

creyentes en una situación así. Algunos sospecharían que 

era un espía y a otros les pudo parecer una persona un 

tanto desequilibrada, habida cuenta de que poco tiempo 

antes se oponía al cristianismo con violencia y ahora lo 

defendía con un fervor poco común. 

 

"Y estaba con ellos en Jerusalén; y entraba y salía, 

 y hablaba denodadamente en el nombre del Señor, 

 y disputaba con los griegos; pero éstos procuraban 

matarle. Cuando supieron esto los hermanos, le llevaron 

hasta Cesarea, y le enviaron a Tarso." 

Hechos 9:28 al 30 

 

 También está claro que Pablo no hubiera sido el 

hombre que llegó a ser, ni tampoco hubiera hecho el 

trabajo que hizo, sin que una serie de circunstancias 

designadas por Dios hubieran ocurrido en los años previos 

a su conversión. En aquellos momentos él no sabía que 

estaba siendo preparado por Dios, y de hecho, sus propias 

intenciones para el futuro diferían mucho de las que el 

Señor tenía para su vida. Sin embargo, cuando él se 

convirtió, toda aquella preparación previa empezó a 

encajar perfectamente, sirviéndole de manera 
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extraordinaria para desarrollar la obra para la que había 

sido llamado como apóstol de los gentiles. 

 

 Sería bueno para nosotros reflexionar ante este 

hecho, porque nosotros hoy también vivimos situaciones 

en Cristo que no logramos explicar. El pensamiento 

generalizado de los cristianos de hoy es que si vamos a la 

iglesia y hacemos buenas obras, nos tendría que ir bien, 

por lo tanto muchos se frustran ante las adversidades y en 

realidad creo que toda prueba que Dios permite, nos 

prepara para servirlo con efectividad. Si miramos un poco 

la vida ministerial de Pablo vamos a descubrir que sus 

pruebas solo despertaron en él, una fuerza apasionada y 

única. 

 

“¿Son ministros de Cristo? (Como si estuviera loco 

hablo.) Yo más; en trabajos más abundante; en azotes 

sin número; en cárceles más; en peligros de muerte 

muchas veces. De los judíos cinco veces he recibido 

cuarenta azotes menos uno. 

Tres veces he sido azotado con varas; una vez 

apedreado; tres veces he padecido naufragio; una noche 

y un día he estado como náufrago en alta mar; 

en caminos muchas veces; en peligros de ríos,  

peligros de ladrones, peligros de los de mi nación, 

peligros de los gentiles, peligros en la ciudad,  

peligros en el desierto, peligros en el mar, 

 peligros entre falsos hermanos; 
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en trabajo y fatiga, en muchos desvelos, en hambre y sed, 

en muchos ayunos, en frío y en desnudez; 

y además de otras cosas, lo que sobre mí se agolpa 

 cada día, la preocupación por todas las iglesias. 

¿Quién enferma, y yo no enfermo? ¿A quién se le hace 

tropezar, y yo no me indigno? Si es necesario gloriarse, 

me gloriaré en lo que es de mi debilidad.” 

2 Corintios 11:23 al 30 

 

 Como hemos visto, Pablo sufrió mucho, pero sin 

embargo notamos que en su alma no quedaba ni una pizca 

de acusación o de amargura contra el Señor, por el 

contrario llegó a decir que "nos gloriamos en las 

tribulaciones" (Romanos 5:3). Esto era así porque él 

entendía que todas estas adversidades eran usadas 

poderosamente por el Señor para la formación de su 

carácter: "sabiendo que la tribulación produce paciencia". 

 

 Por otra parte cada iglesia que Pablo fundaba era 

visitada por sus opositores, que no sólo ponían en duda su 

autoridad apostólica, sino que les predicaban otro 

evangelio basado en las obras de la ley. Eran personas 

críticas, muy negativas, que cuestionaban todo lo que 

Pablo hacía, intentando señalar en él las motivaciones más 

oscuras, sin embargo Pablo nunca retrocedió cediendo a 

esas presiones. 

 

 Por otro lado, sufrió muchas desilusiones en la obra 

de Dios; en algunos casos hubo personas que prometían 
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mucho pero que se echaron atrás (Hechos 13:13), en otras 

ocasiones algunos de sus colaboradores le desampararon y 

se volvieron al mundo cuando él más los necesitaba (2 

Timoteo 4:10). También hubo momentos cuando la obra 

que realizaba parecía que no avanzaba y lograban hacerlo 

sentir frustrado y muchas veces sufriendo cual mujer en 

parto, esperando la manifestación plena de los cristianos. 

 

“Hijitos míos, por quienes vuelvo a sufrir dolores de 

parto, hasta que Cristo sea formado en vosotros.” 

Gálatas 4:19   

 

 Por momentos eran dolores de parto y por 

momentos una aparente locura la que lo envolvía en su 

servicio a Dios, en realidad hoy entendemos que era “La 

Fuerza de una Pasión” 

 

“¡Ojalá me toleraseis un poco de locura! Sí, toleradme. 

Porque os celo con celo de Dios; pues os he desposado 

con un solo esposo, para presentaros  

como una virgen pura a Cristo.” 

2 Corintios 11:1 y 2 

 

La fidelidad de Pablo: 

 

“Mis prisiones se han hecho patentes en Cristo en todo 

el pretorio, y a todos los demás. Y la mayoría de los 

hermanos, cobrando ánimo en el Señor con mis 

prisiones, se atreven mucho más a hablar la palabra sin 
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temor. Algunos, a la verdad, predican a Cristo por 

envidia y contienda; pero otros de buena voluntad. 

Los unos anuncian a Cristo por contención, 

 no sinceramente, pensando añadir 

 aflicción a mis prisiones…” 

Filipenses 1:13 al 16 

 

 Pablo menciona varias veces sus circunstancias 

relacionadas con su confinamiento como prisionero. No es 

difícil imaginar cómo esto tuvo que afectar a un hombre 

tan dinámico como Pablo.  

 

 Su deseo hubiera sido andar de ciudad en ciudad, 

predicando en las calles y plazas, fundando nuevas 

congregaciones allí donde el evangelio todavía no había 

sido predicado. Pero llevaba mucho tiempo privado de su 

libertad.  

 

 Sabemos que pasó dos años encarcelado en Cesarea 

y otros dos años en Roma, seguramente otro en su lugar se 

hubiera desesperado después de tanto tiempo encerrado 

dentro de las estrechas paredes de una prisión, pero Pablo 

no permitió que sus circunstancias le obligaran a terminar 

su carrera antes del tiempo. 

 

“Doy gracias al que me fortaleció, a Cristo Jesús nuestro 

Señor,  porque me tuvo por fiel,  

poniéndome en el ministerio”. 

1 Timoteo 1:12 
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 ¿Cómo le fue posible a Pablo mantener la frescura 

espiritual en medio de todas las presiones que lo 

acosaban? Yo creo que él conocía bien el secreto. Pablo 

mantuvo la misma ilusión desde el comienzo de su 

ministerio hasta el final y creo entender que la clave fue su 

renovada comunión con el Señor cada día.  

 

 Pablo se mantuvo en fidelidad con el Señor y creo 

que por ese mismo motivo le aconsejó a Timoteo que 

buscara hombres fieles: 

 

“Lo que has oído de mí ante muchos testigos,  

esto encarga a hombres fieles que sean idóneos  

para enseñar también a otros.” 

2 Timoteo 2:2 

 

La soledad y las traiciones sufridas por Pablo: 

 

 La soledad es una de las experiencias más dolorosas 

de la vida. Puesto que Dios nos creó para relacionarnos, la 

falta de compañía puede ser muy angustiosa.  

 

 Lo que queremos en ese momento de soledad es 

companía, apoyo y aliento, para que nuestro dolor 

emocional se vaya. Pero, a veces, la situación persiste, y el 

aislamiento parece que seguirá para siempre. En 

momentos así, necesitamos fortaleza para soportar. 
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 A veces, Él la permite para desarrollar el carácter 

divino en nosotros, enseñarnos a depender de Él, y 

llevarnos a una relación más estrecha con Él. Cuando 

estamos solos y otros no pueden o no quieren ayudarnos, 

Él es quien nunca nos deja. 

 

 Después de muchos años de fiel servicio al Señor, 

fue a parar a una prisión en Roma. Su última carta a 

Timoteo nos da una idea de su actitud durante los últimos 

días de su vida terrenal. 

 

 A pesar de que se había entregado al servicio a los 

demás, Pablo estaba solo al final de su vida; solamente 

Lucas lo acompañaba (2 Timoteo 4:9 al 16) Demas, uno 

de sus primeros compañeros, lo había abandonado, y otros 

colaboradores se habían mudado. Y tristemente, en su 

primera defensa ante el tribunal romano, Pablo dijo: 

"Nadie estuvo a mi lado, sino que todos me 

desampararon" (v. 16). 

 

 Pero no espiritualicemos a Pablo. Si lo convertimos 

en un "súper santo", no veremos las maneras como Dios 

obró en su vida, ni tampoco cómo puede hacerlo en 

nosotros. Pablo era de carne y hueso, con debilidades 

humanas. Luchó con sentimientos, frustraciones y 

dificultades. Pablo experimentó la soledad de muchas 

maneras y la vida en la cárcel no fue la única situación de 

aislamiento que enfrentó. Cuando fue llamado ante las 

autoridades romanas para defenderse, nadie lo apoyó. Pero 
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no estuvo solo, Dios estuvo con él y lo fortaleció para que 

pudiera cumplir Su propósito. 

 

 Un hombre con Cristo es más poderoso que 

cualquier autoridad terrenal. Cuando Pablo se enfrentó al 

tribunal, su valentía creció al recordar cuando el Señor 

había estado con él. 

 Antes de que Cristo ascendiera al Padre, prometió a 

sus seguidores: "Yo estoy con vosotros todos los días, 

hasta el fin del mundo" (Mateo 28.20). Efectivamente, los 

creyentes tenemos al Espíritu Santo dentro de nosotros, y 

Él permanecerá allí para siempre (Juan 14:16 y 17).  

 

 Pablo escribió en la carta a los filipenses: "Todo lo 

puedo en Cristo que me fortalece" (4:13). Y luego de 

escribirlo tuvo que seguir practicando lo que predicó. La 

poderosa presencia del Señor le dio la valentía que 

necesitaba para proclamar a Cristo en esta amenazadora 

situación y no claudicar jamás. 

 

 Una cosa en la que podemos confiar, es en la 

fidelidad de Dios. Él siempre nos dará el poder para 

realizar su plan. Pablo dijo que el Señor lo fortaleció para 

cumplir su tarea y guardar su fe: 

 

“Para que por él fuese cumplida la predicación, 

y que todos los gentiles oyesen" 

2 Timoteo 4.17 
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 En efecto, antes de su primera prisión en Roma, el 

Señor le dijo claramente a Pablo que este era su destino. 

Cuando los judíos de Jerusalén trataron de matarlo, el 

Señor Jesús estuvo a su lado, y le dijo:  

 

"Ten ánimo, Pablo, pues como has testificado  

de mí en Jerusalén, así es necesario 

 que testifiques también en Roma" 

Hechos 23:11 

 

 Y durante una tormenta rumbo a Roma, un ángel se 

paró delante de él, diciendo:  

 

"Pablo, no temas; es necesario 

que comparezcas ante César" 

Hechos 27:24 

 

 Pablo no guardó resentimientos con nadie, cuando 

nadie lo apoyó, dijo: "No les sea tomado en cuenta". 

Tampoco tuvo amargura contra Dios por su soledad y sus 

procesos, sino que lo exaltó declarando su fidelidad.  

 

 Cuando tenemos la convicción de que estamos 

haciendo el trabajo que Dios nos ha dado, nos llenamos de 

celo y coraje que las fuerzas del mal no pueden destruir. 

Pablo no solo pudo superar esto en victoria sino que 

además pudo impartirlo a su hijo amado en la fe Timoteo 

que todavía, por ser muy joven, tenía un largo trayecto por 

delante, por eso le enseñó y le dejó en claro que estaba 
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ante un camino de perseverancia y que si algo debía 

aprender de él era su capacidad de seguir adelante y 

sostener la fe con “La fuerza de una pasión extraordinaria” 

 

“He peleado la buena batalla,  

he acabado la carrera,  he guardado la fe.  

Por lo demás, me está guardada la corona de justicia, 

 la cual me dará el Señor, juez justo, en aquel día.” 

2 Timoteo 4:7 y 8 

 

 Pablo fue capaz de transmitir esa fuerza y esa pasión 

a Timoteo, pues su meta siempre había sido el terminar lo 

que el Señor le había llamado a hacer, y recibir el galardón 

celestial guardado para él. Sin esta clase de perspectiva, 

estamos propensos a caer en la amargura. 

 

 Pablo nunca mantuvo su enfoque en sí mismo. 

Hasta su último aliento, buscó las maneras de compartir el 

evangelio de la esperanza. Su última carta está llena de 

preocupación por los demás, y de consejos para su querido 

amigo Timoteo. Las limitaciones de su situación no le 

impedían servir y ocuparse de otras personas. Pablo un 

apóstol de verdad, un padre innegable con un legado 

eterno, transmitido por sus hechos de vida, que siempre 

evidenciaron la fuerza de una pasión llamada Jesucristo… 
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Capítulo cinco 

 

 

 

La paternidad de Pablo 
 

 

 

“Porque aunque tengáis diez mil ayos 

 (Niñeros, tutores, maestros) en Cristo,  

no tendréis muchos padres; pues en Cristo Jesús  

yo os engendré por medio del evangelio”. 

1 Corintios 4:15 

 

 ¿Quién lo engendró? ¿Pablo o Dios? En realidad 

la contradicción es sólo aparente, pues lo engendró Pablo 

por medio de Dios que estaba en él. O podemos decir que 

lo engendró Dios a través de Pablo. Entonces es lo que 

afirmábamos antes: Dios quiere engendrar a través 

nuestro. Quiere ser padre y criar o discipular a algunos de 

sus hijos por intermedio nuestro. 

 

Pablo fue un padre espiritual para Tito:  

 

“A Tito, verdadero hijo en la común fe” 

Tito 1:4 
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Pablo fue un padre espiritual para Onésimo: 

 

“Por lo cual, aunque tengo mucha libertad en Cristo 

para mandarte lo que conviene, más bien te ruego por 

amor, siendo como soy, Pablo y anciano, y ahora, 

además, prisionero de Jesucristo; te ruego por mi hijo 

Onésimo, a quien engendré en mis prisiones, el cuál en 

otro tiempo te fue inútil, pero ahora a ti y a mí nos es 

útil, el cual vuelvo a enviarte; tú, pues, recíbele  

como a mí mismo. Yo quisiera retenerle conmigo, 

 para que en lugar tuyo me sirviese en mis prisiones 

 por el evangelio; pero nada quise hacer sin tu 

consentimiento,  para que tu favor no fuese como  

de necesidad, sino voluntario”. 

Filemón v.8 al 14 

 

Pablo fue como un padre para los Tesalonicenses:  

 

“Antes fuimos tiernos entre vosotros, como la nodriza  

que cuida con ternura a sus propios hijos.” 

1 Tesalonicenses 2:7 

 

Así como también sabéis de qué modo,  

como el padre a sus hijos, exhortábamos  

y consolábamos a cada uno de vosotros. 

1 Tesalonicenses 2:11 

 

Pablo fue un padre espiritual para Timoteo: 
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“Pero ya conocéis los mérito de él, que como hijo 

 a padre ha servido conmigo en el evangelio” 

Filipenses 2:22 

 

Se lo dejaba bien claro en sus cartas:  

 

“Verdadero hijo en la fe” 

1 Timoteo1:2 

 

“Tú pues hijo mío, esfuérzate en la gracia  

Que es en Cristo Jesús” 

2 Timoteo 2:1 

 

Él daba a conocer públicamente su amor y confianza por 

su hijo Timoteo: 

 

“Por esto mismo os he enviado a Timoteo,  

que es mi hijo amado y fiel en el Señor, el cual  

os recordará mi proceder en Cristo, de la manera  

que enseño en todas partes y en todas las iglesias”. 

1 Corintios 4:17 

 

 Pablo llegó a circuncidar a Timoteo, es decir tocó 

las partes más íntimas de Timoteo… Hoy nosotros no 

andamos circuncidando a nadie, pero si podemos extraer 

la enseñanza de saber que es importante que no haya nada 

oculto entre el hijo y el padre espiritual, aun las más bajas 

tentaciones o debilidades, porque eso es lo que permitirá 
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un buen consejo, ayuda, apoyo y cobertura para salir 

adelante. 

 

 Por otra parte un padre espiritual es totalmente 

confiable, puesto que un verdadero padre jamás expondrá 

las debilidades de su hijo a terceros, ni como curiosidad, ni 

como chisme y mucho menos para avergonzarlo. 

 

 A esta altura del libro me es necesario repetir que en 

la iglesia hemos tenido muchos hermanos mayores pero 

pocos padres, por eso hay muchos pastores que han caído. 

Los hermanos mayores compiten y son celosos, están 

dispuestos a ayudar de corazón cuando tenemos un 

problema, pero no les gusta verse superados en nada, hay 

competencia y procuran que se note su superioridad. Por 

otra parte el hermano mayor no siempre guarda secretos, 

en ocasiones expone las bajezas de su hermano para 

mostrarse superior anta otras personas. 

 

 Pablo fue el padre espiritual de Timoteo y llegó a 

conocer las partes más íntimas de Timoteo, no había 

secretos para Pablo, cuando hay algo que esconder ante el 

Padre, actuamos al igual que Adán en el Edén ocultándose 

con una hoja. 

 

 Y aclaro que No es que necesitamos un sacerdote 

para confesar nuestros pecados y recibir perdón. En el 

Antiguo Pacto, los fieles tenían que aproximarse a Dios a 

través de los sacerdotes. Los sacerdotes eran mediadores 
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entre Dios y el pueblo. Los sacerdotes ofrecían sacrificios 

a Dios en nombre de la gente. Eso ya no es necesario, 

porque por el sacrificio de Jesucristo, podemos 

aproximarnos al trono de Dios confiadamente (Hebreos 

4:16). Con la muerte de Jesús, el velo del templo se rasgó 

por la mitad, destruyendo así el símbolo de la pared 

divisoria que había entre Dios y la humanidad. Podemos 

acercarnos a Dios directamente por nosotros mismos, sin 

el uso de un mediador humano, porque Jesucristo es 

nuestro Sumo Sacerdote (Hebreos 4:14 y 15), y el único 

mediador entre Dios y nosotros (1 Timoteo 2:15) y aclaro 

esto porque deseo dejar bien en claro que la importancia 

de una paternidad sana es servicio, ayuda, contención y 

desarrollo, pero no significa esto que alguien pueda 

meterse entre la comunión de Dios con sus hijos, no como 

un padre gobernante o un sacerdote superior, porque ahora 

todos tenemos acceso al Padre Eterno. Pero sí creo que es 

vital un padre espiritual confiable y de corazón noble para 

ayudar, para escuchar, para aconsejar, para ser receptor de 

toda debilidad sin escandalizarse, permitiendo así sacar a 

luz todo pecado que pudiera haber y aun ministrar 

liberación de toda influencia o atadura espiritual si esto es 

necesario.   
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Capítulo seis 

 

 

Enfrentando las críticas 
 

 

 

 En este capítulo quisiera reflexionar sobre un 

consejo paternal de Pablo a Timoteo, un consejo a través 

de diferentes versículos en los cuales le advierte sobre las 

posibles críticas que podría recibir en su vida ministerial. 

Creo que esto nos servirá a todos los que tratamos de 

servir a Dios con limpia conciencia, porque todos en algún 

momento somos blanco de las críticas, justas e injustas y 

eso debe ser asumido con madurez, porque de lo contrario 

puede calar en la efectividad de nuestra vida espiritual.  

 

 Los que servimos a Dios hace algunos años, 

sabemos de las críticas constructivas, son esas críticas que 

te mejoran, que te hacen pensar y que uno bien puede 

tomar para producir cambios favorables. Igualmente creo 

que esas críticas deben ser recibidas con humildad, porque 

el corazón orgulloso no recibe ningún tipo de críticas y eso 

es extremadamente malo y contraproducente. 

 

 Por otra parte están las críticas destructivas, esas 

hechas con malicias, esas que surgen de motivos 
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perversos, esas que en gran parte son dardos de las mismas 

tinieblas para tratar de afectar nuestra vida ministerial y de 

servicio. De una forma u otra es importante que 

aprendamos a asumir o superar las críticas para que las 

mismas no afecten las fuerzas de nuestra pasión. 

 

“Te aconsejo que avives el fuego del don de Dios  

que está en ti por la imposición de mis manos.  

Porque no nos ha dado Dios espíritu de cobardía,  

sino de poder, de amor y de dominio propio”. 

2 Timoteo 1:6 y 7 

 

 Por ser un perseguidor de la Iglesia, Pablo fue muy 

cuestionado en el comienzo de su ministerio, sin embargo 

con el tiempo aún los discípulos de Jesús, aquellos que 

caminaron y vivieron con él, lo aceptaron reconociendo la 

unción que operaba en su vida. De todas maneras los 

tiempos de amargura y dolor existieron y eso lo llenó de 

autoridad y poder para aconsejar correctamente a Timoteo. 

 

 Pablo lo aconsejaba para que no fuera amedrentado 

por las adversidades, por las críticas de terceros y por los 

cuestionamientos que le pudieran hacer por causa de su 

juventud o su accionar. En el verso mencionado, Pablo 

utiliza la palabra cobardía para definir una actitud 

incorrecta y me llamó mucho la atención que otras 

versiones bíblicas utilicen palabras diferentes para definir 

el concepto, palabras como “temor” (DHH) o “timidez” 

(NVI) y digo que me llamó la atención, porque no es lo 
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mismo que nos digan tímidos a que nos llamen cobardes o 

temerosos. 

 

 La palabra original del griego utilizada en este 

pasaje es la palabra “deilía” que significa tímido, cobarde 

o miedoso. Lo que Pablo estaba tratando de explicar a 

Timoteo es que el Espíritu Santo no produce ese tipo de 

actitudes, que si algo así sentía, era una cuestión de su 

alma y que debía despojarse de esos sentimientos. Pablo le 

dice: “Si en algún momento percibís que estás actuando 

bajo ese tipo de conducta, cambiá, porque eso no es del 

Espíritu, eso es tuyo y puede perjudicarte. Actúa bajo el 

poder del Espíritu Santo y podrás sobrellevar cualquier 

crítica o ataque que te hagan…” 

 

“Por tanto, no te avergüences de dar testimonio de 

nuestro Señor, ni de mí, preso suyo, sino participa de las 

aflicciones por el evangelio según el poder de Dios” 

2 Timoteo 1:8 

 

 ¿Cuántos tienen vergüenza a la hora de dar 

testimonio o hablar del evangelio? El Señor dice que no 

tenemos que tener vergüenza. Jesús,  para identificarse con 

nuestra inmundicia y pecado, colgó en la cruz de 

vergüenza seis horas, Él fue desnudado públicamente, 

lacerado, escupido, escarnecido, despreciado, vituperado.  

Seis horas estuvo desnudo en esa cruz por nosotros. 

¿Podemos tener vergüenza al momento de hablar de Él?  
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 Y si eso no nos alcanza, el Señor nos dice así: 

“Porque cualquiera que se avergüence de mí y de mis 

palabras en esta generación adúltera y pecadora, el Hijo 

del Hombre también se avergonzará de él, cuando venga 

en la gloria de su Padre con los santos ángeles” (San 

Marcos 8:38) 

 

 Permítame contarle algo personal: Cuando el Señor 

nos habló a mí y a mi esposa de abrir una obra en donde 

vivíamos, no deseábamos hacerlo, sin embargo la palabra 

fue clara y comenzamos a trabajar. La iglesia creció 

rápidamente y pasamos a tener una pujante congregación 

en poco tiempo. Sin embargo, una situación vivida por una 

familia causó tremendo daño a la comunión de los 

hermanos. Eso produjo que la gran mayoría de los 

hermanos dejaran de congregarse.  

 

 Nosotros como pastores entramos en crisis, fue muy 

duro asumir que tanta gente se fuera, ver una iglesia casi 

vacía, cuando todo marchaba bien, fue muy duro. Muchos 

comenzaron a criticar injustamente la congregación y 

nuestros ministerios. Fue un tiempo de mucho dolor y 

abatimiento. Mientras todo eso ocurría, yo seguía viajando 

como maestro, enseñando y predicando en muchos 

lugares, pero a donde iba llevaba en mi corazón el dolor y 

la frustración de lo que estaba ocurriendo en nuestra 

congregación. 
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 Un día nos visitó un pastor amigo y nos aconsejó 

abrir las cortinas del lugar para que todos pudieran ver lo 

que ocurría en las reuniones, por supuesto nos negamos, 

no solo porque no nos gusta que puedan mirar una reunión 

como un espectáculo, sino también nos negamos porque 

no estaba pasando nada, porque había muy pocos 

hermanos y las reuniones eran una verdadera pena. 

 

 A los pocos días yo estaba en mi casa y el Señor 

habló a mi corazón, Él me dijo: ¿Por qué no quisiste correr 

las cortinas? ¿Te da vergüenza? ¿Por qué te da vergüenza 

si la iglesia no es tuya? ¿Acaso yo tuve vergüenza cuando 

mi Hijo estuvo desnudo en esa Cruz…? Bueno, podrán 

comprender que ante algo así no hay palabras ¿Verdad? 

Comprendí que la vergüenza también es el resultado de 

nuestro ego y nuestro orgullo. 

 

“El evangelio del cual yo fui constituido predicador, 

apóstol y maestro de los gentiles. Por lo cual asimismo 

padezco esto; pero no me avergüenzo, porque yo sé a 

quién he creído, y estoy seguro que es poderoso para 

guardar mi depósito para aquel día”. 

2 Timoteo 1:11 y 12 

  

 Un maestro de teología llamado Dan Doriani expuso 

en una ocasión cuatro causas principales de críticas y 

ataques en el ministerio y me gustaría compartírselas: 
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Primero: Un pastor puede enfrentar antagonistas 

declarados quienes mentirán, engañarán, y manipularán 

para destruirlo y controlar la iglesia. 

 

Segundo: Un pastor debe negociar con personas 

talentosas y exitosas, y por lo tanto obstinadas, quienes lo 

aman pero piensan que está totalmente equivocado sobre 

un tema crítico. 

 

Tercero: Un pastor paga por el error de sus subordinados. 

Si un miembro del personal comete un pecado grave, el 

pastor a cargo es enfrentado con preguntas: ¿Acaso falló 

en abordar un problema emergente? Pero en realidad las 

catástrofes pueden ser impredecibles. 

 

Cuarto: Un pastor ve problemas que parecen invitar, y 

aun demandar, una reforma. La mayoría de la gente se 

resiste al cambio. Además, aquellos comprometidos con el 

orden que ya existe se inclinarán por resistir propuestas 

que lleven a un nuevo sistema. Los pastores nuevos saben 

que es sabio retrasar los cambios, y si es posible, construir 

confianza al hacer mejoras no controversiales. Los grandes 

cambios llegarán después. 

 

 Maquiavelo dijo no hay nada más difícil en el 

liderazgo que crear un nuevo orden. A todos lo que les ha 

ido bien bajo el sistema viejo serán un enemigo, y todos a 

los que les puede ir bien en el nuevo orden serán aliados 

indiferentes. Maquiavelo es innecesariamente pesimista, 
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ya que un orden con fallas manifestadas atrae a los 

reformistas, y hay una minoría a quien simplemente le 

gusta el cambio. Sin embargo, los pastores enfrentan 

oposición cuando inician el cambio. 

 

 Además, ningún pastor tiene todas las habilidades 

para liderar adecuadamente. Sin lugar a dudas, algunos 

pastores carecen de disciplina y capacidades esenciales. 

Pero es claro que aun los pastores con carácter, talentos y 

capacidades para ejercer sus ministerios, son 

frecuentemente y ferozmente criticados por su propia 

gente, quienes en realidad son los que no tienen 

vergüenza. 

 

Las críticas por la juventud: 

 

“No permitas que nadie menosprecie tu juventud; 

 antes, sé ejemplo de los creyentes en palabra,  

conducta, amor, fe y pureza.” 

1 Timoteo 4:12 

 

 El apóstol Pablo le escribe a su discípulo Timoteo 

para enseñarle, motivarlo y educarlo ya que era muy 

joven, pero él le demuestra que su juventud, no lo hacía 

incapaz de resolver victoriosamente toda circunstancia y 

por sobre todo de cumplir su misión y su propósito. 
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 Timoteo era joven y Pablo le enseñó que nadie se lo 

eche en cara cuestionándolo, y que si alguien lo hacía no 

le diera trascendencia, que  solo se dedicase a servir a Dios 

con la conciencia limpia de saber a ciencia cierta, que era 

llamado por Dios al ministerio. 

 

 Puede dar la impresión que Timoteo fue víctima de 

discriminación debido a su edad, pero lo que Pablo estaba 

diciendo era que Timoteo debía comportarse de tal manera 

que nadie  pudiese tener razón para reprochar su juventud. 

Él debía actuar con más madurez, con más sabiduría, 

poniendo en práctica el Espíritu Santo que había recibido a 

través de la imposición de manos. Su tarea consistía en ser 

un instructor, y como tal, era inaceptable que utilizara su 

juventud como un tiempo para enfocarse en la búsqueda 

de sus propios placeres. Era inaceptable que ignorara 

voluntariamente el amor que Dios le tenía, sus 

expectativas y además su labor como ministro del pueblo 

de Dios. 

 

 El ser joven no es una licencia para actuar 

estúpidamente o para experimentar comportamientos 

destructivos, ni tampoco para ser necios, a pesar de que 

Satanás ciertamente usa la cultura popular para indicar lo 

contrario. Todos en ocasiones escogemos mal o tomamos 

malas decisiones, y esto incluye a adultos maduros. Pero 

cuando alguien es joven, con mucha frecuencia, muestra 

inexperiencia espiritual y en ocasiones el deseo de ser 
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aceptado o admirado por los demás lo vuelve vulnerable o 

inestable y por eso creo tan oportuno el consejo de Pablo. 

 

“Tú, pues, hijo mío, esfuérzate en la gracia 

que es en Cristo Jesús.” 

2 Timoteo 2:1 

 

 Pablo sabía que Timoteo sufriría críticas y ataques 

en su ministerio, sabía que necesitaría fortaleza y 

resistencia para cumplir el llamado que Dios le dio, por 

eso le anima más de veinte veces a ser fuerte y a resistir en 

su labor. Parece que Timoteo era algo inseguro por 

naturaleza y se desalentaba con facilidad ante las críticas, 

así que necesitaba que frecuentemente se le dijera, 

“Esfuérzate.” 

 

 Esforzarse en la gracia que es en Cristo Jesús es 

esencial para una vida cristiana sólida. Aquí la Gracia 

tiene su significado teológico más simple, se define como 

la ayuda divina, el regalo inmerecido de auxilio que viene 

de Dios. Resistir en la gracia es el favor inmerecido de 

Dios para nosotros, nos provee de confianza y valor, los 

cuales nunca podríamos alcanzar si pensamos que estamos 

a prueba o pensamos que Dios aún no se ha decidido sobre 

nosotros. Si hay algo que produce inseguridades son las 

críticas y por eso debemos trabajar con una plena 

revelación de la gracia  Divina. 
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 No hay nada que pueda hacernos tan fuertes como 

decir, “Soy un hijo de Dios y estoy en Cristo Jesús, en Él 

camino, me muevo y soy y tengo el amor y el favor de 

Dios a pesar de que no lo merezco por mérito propio lo 

recibo en Él…” Esa es la fuerza que viene por la gracia. 

 

“Por lo demás, hermanos míos, 

fortaleceos en el Señor, y en el poder de su fuerza.” 

Efesios 6:10 

   

 Dios hace el recurso de su fuerza disponible para 

nosotros, sin embargo no llegará mientras pensemos que 

son nuestras capacidades las que nos librarán de las 

críticas. No importa cuántas cosas podamos hacer bien, ni 

cual brillantes sean, si hacemos algo, siempre seremos 

criticados. Por lo tanto el Señor es nuestra fortaleza, 

porque nada hacemos por nosotros mismos, sino en el 

Señor. Bien lo dijo Jesús: 

 

“Así también vosotros, cuando hayáis hecho todo lo que 

os ha sido ordenado, decid: Siervos inútiles somos, pues 

lo que debíamos hacer, hicimos” 

San Lucas 17:10 

 

 Cuando aprendemos a trabajar en la gracia del 

Señor, asumimos que suyos son los dones, talentos y 

capacidades que podamos expresar y eso es maravilloso, 

porque pasamos a ser casi espectadores de todo lo que Él 

hace a través de nuestras vidas.  
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 Si en Él vivimos, nos movemos y somos (Hechos 

17:28) ya no nos critican a nosotros, ya no nos debilitan a 

nosotros porque no vivimos fuera de Él, ya no pueden 

perseguirnos, porque estamos escondidos en Él, ya no hay 

ataques posibles, porque en realidad no vivimos nosotros, 

simplemente es la vida de Cristo y es suya la fuerza de 

nuestra pasión… 
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Capítulo siete 
 

 

 

Trabajando en Libertad 
 

 

 Pablo le enseña a Timoteo a ser libre en cualquier 

situación, porque no se puede liberar a nadie si no se vive 

en libertad aunque esa libertad sea en prisión. Pablo 

conocía estar preso y saberse libre, de hecho su segunda 

carta a Timoteo fue escrita en prisión, sin embargo desata 

libertad en las personas, aun hasta en nuestros días. 

 

- El apóstol Pablo estaba preso, pero sabía que había 

libertad para la Palabra.  

 

“Acuérdate de Jesucristo, del linaje de David, resucitado 

de los muertos conforme a mi evangelio, en el cual sufro 

penalidades, hasta prisiones a modo de malhechor;  

mas la palabra de Dios no está presa. Por tanto, todo lo 

soporto por amor de los escogidos, para que ellos 

también obtengan la salvación que es en Cristo Jesús 

con gloria eterna.” 

2 Timoteo 2:8 al 10 
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 Parece ilógico desde una mente natural, que un 

hombre desde la cárcel, dicte directivas de libertad, pero el 

evangelio es así. No es tu momento circunstancial del hoy 

lo que te hace bendito o desgraciado, es una “naturaleza de 

bendición” lo que nos permite ser libres en todo momento 

y bajo cualquier situación. 

 

 Yo siempre digo que nos apresuramos cuando 

hablamos de libertad en la iglesia, porque veo que 

gritamos que somos libres, cantamos que somos libres, nos 

regocijamos en esa libertad y luego veo a muchos 

cristianos llenos de problemas de carácter, egoísmo y 

vanidad, veo conflictos, celos, envidias y seguimos 

cantando… 

 

  Es verdad que somos libres en Cristo Jesús, es 

verdad que somos libres de toda condenación eterna y es 

verdad que somos libres aun si estamos detrás de rejas, 

pero la libertad de nuestro ser, es un proceso que se 

desarrolla cada día y seguirá avanzando hasta el último día 

de nuestras vidas. 

 

“Y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres” 

Juan 8:32 

 

 Conocerás… No significa: Ya conozco... El 

conocimiento es un proceso de revelación de la verdad 

llamada Jesucristo en nuestras vidas. Por lo tanto, si la 

verdad nos hace libres y asumimos que no conocemos 
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toda la verdad, también debemos asumir que hay una 

medida de libertad en nosotros. Ya que la libertad, siempre 

será proporcional a la verdad revelada en nosotros. 

 

 Un servidor de Cristo, debe ser una persona madura, 

que ha vivido procesos de liberación de su yo. No se 

puede ser un libertador sin libertad. Moisés no pudo 

liberar a ningún hebreo, hasta que él mismo no fue tratado 

en la montaña y liberado de su ego emocional y su 

seguridad personal. La Biblia enseña que Moisés cuando 

joven era poderoso en palabras y en obras, sin embargo 

cuando tuvo que huir de Egipto y cuidar ovejas durante 

cuarenta años, se volvió un viejo tartamudo y temeroso, 

pero fue entonces que Dios le reveló su poder. 

 

 La capacidad de liberación de un ministro, no está 

en él mismo, no serán sus fuerzas, ni sus capacidades, sino 

el reconocimiento y la rendición ante el Señor, lo que lo 

convertirá en un canal de bendición y libertad para 

muchos. 

 

 Cada vez que un ministro del nuevo pacto procure 

hacer las cosas con sus fuerzas fracasará, más cuando sea 

libre de sí mismo y dependa de las fuerzas y capacidades 

del Señor, entonces funcionará. 

 

 No creo que Pablo pudiera dimensionar el poder de 

liberación que tenían sus palabras. Trato de imaginarlo y 

simplemente veo a un hombre viejo, sentado en una fría y 
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húmeda celda, tratando de escribir algo a su hijo amado, 

un hombre cansado pero lleno de fuerza espiritual y una 

inagotable pasión por Jesucristo, un hombre que en sus 

letras trascendería los siglos de los siglos y alcanzaría no 

solo a su hijo Timoteo, sino a millones de personas que 

serían liberadas por sus escritos y otros millones que aún 

lo serán, simplemente porque así son, las palabras de un 

hombre libre… 
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Capítulo ocho 

 
 

Sirviendo al Rey  

en el poder del Espíritu 
 

 

 

 Pablo en muchas ocasiones se decía débil en sí 

mismo, pero poderoso en el Señor, él sabía que antes de 

conocer a Cristo, todo su bagaje de conocimiento no le 

alcanzó para caminar en victoria, sino que por el contrario 

estaba avanzando en contra mano, por lo tanto asumió 

tenerlo todo por basura para ganar a Cristo (Filipenses 

3:8) y caminar no solo en Palabras sino en el poder del 

Espíritu Santo (1 Corintios 4:20) y eso aconsejaba a 

Timoteo.  

 

“Por lo cual te aconsejo que avives el fuego del don de 

Dios que está en ti  por la imposición de mis manos.” 

2 Timoteo 1:6 

 

 Dos son los detonantes que Pablo le plantea a 

Timoteo como fundamentales para cumplir con su misión: 

 

1) “Fuego” de Dios el cual debe ser renovado y 

mantenido permanentemente   
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 En los inicios del Nuevo Testamento, el Espíritu 

Santo es asociado con fuego. Juan el Bautista predice que 

Jesús será El que “os bautizará con el Espíritu Santo y 

con fuego.” Cuando el Espíritu Santo inició Su ministerio 

de morar en la iglesia primitiva, Él eligió aparecer como 

“lenguas de fuego” que se posaban sobre los creyentes. En 

ese momento “se les aparecieron lenguas como de fuego 

que, repartiéndose, se posaron sobre cada uno de ellos. 

Todos fueron llenos del Espíritu Santo y comenzaron a 

hablar en otras lenguas según el Espíritu les daba 

habilidad para expresarse.” (Hechos 2:3 y 4). 

 

 El Espíritu es como un fuego en al menos tres 

maneras: El trae la presencia de Dios, la pasión de Dios, y 

la pureza de Dios. 

 

 El Espíritu Santo crea la fuerza de la pasión de Dios 

en nuestros corazones. Después que los apóstoles 

recibieron el Espíritu en Pentecostés, tuvieron una pasión 

que perduró durante toda su vida y los impulsó a hablar la 

Palabra de Dios con valentía (Hechos 4:31). 

 

 El Espíritu Santo produce la pureza de Dios en 

nuestras vidas. El propósito de Dios es purificarnos (Tito 

2:14), y el Espíritu es el agente de nuestra santificación (1 

Pedro 1:2). Así como el orfebre utiliza el fuego para 

purgar la escoria de los metales preciosos, así Dios usa al 
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Espíritu para eliminar nuestro pecado de nosotros 

(Proverbios 17:3). Su fuego limpia y refina. 

 

“Porque tú nos probaste, oh Dios; 

Nos ensayaste como se afina la plata.” 

Salmo 66:10 

 

2) “Actitud” que es lo que determinará la forma de ver las 

cosas y la capacidad de manejar los sentimientos ante cada 

prueba o bendición. 

 

 Pablo sabía que la vida es un diez por ciento lo que 

nos sucede y un noventa por ciento, lo que decidimos 

hacer ante lo que nos sucede. Nuestras actitudes 

determinan lo que vemos y como manejamos nuestros 

sentimientos, y esas actitudes junto al fuego de Dios son 

una mezcla explosiva para seguir adelante y vencer toda 

adversidad y circunstancia. 

 

 Veamos algunos ejemplos Bíblicos para comprender 

mejor dicha situación: 

 

 Esaú, vio el plato de guiso y lo compró para no 

morir de hambre, pero Jacob vio la bendición y no paró 

hasta conseguirla. 

 

 Los espías vieron a los gigantes y se vieron así 

mismos como langostas, asustándose y volviendo atrás, 

pero Josué y Caleb vieron la tierra, la bendición y el poder 
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de Dios, que los acompañaría sin duda ante cualquier 

adversidad. 

 

 El ejército de Israel vio a Goliat y tuvo temor de él, 

porque era demasiado grande según su parecer como para 

vencerlo, pero David lo vio y pensó que Goliat era 

demasiado grande como para fallar con la honda y además 

manifestó la certeza de que Dios estaba con él. 

 

 Los fariseos vieron a Jesús como al hijo del 

carpintero, como a un joven de barbita que se había criado 

en la carpintería junto a su padre José, pero muchos otros 

vieron a Jesús lleno del fuego y supieron realmente quién 

era, de manera tal que consiguieron su destino siguiéndole 

o simplemente como hicieron muchos otros que atraparon 

su libertad, salvación o sanidad. 

 

 Como vemos todo depende del punto de vista que le 

demos a las cosas, todo depende del ojo con el que las 

miramos. Sin duda mirar espiritualmente, en la certeza que 

da la fe y en la plena comunión con el Altísimo, es lo que 

nos dará el tino de no fallar como hicieron aquellos que 

dejaron pasar de largo lo mejor de Dios para sus vidas. 
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Capítulo nueve 
 

 

 

Fuego y actitud 
 

 

 

 A continuación deseo invitarle a analizar 

nuevamente el pasaje de 2 Timoteo 1:3 al 8 

 
“Doy gracias a Dios, al cual sirvo desde mis mayores con 

limpia conciencia, de que sin cesar me acuerdo de ti en 

mis oraciones noche y día; deseando verte, al acordarme 

de tus lágrimas, para llenarme de gozo; trayendo a la 

memoria la fe no fingida que hay en ti, la cual habitó 

primero en tu abuela Loida, y en tu madre Eunice, y 

estoy seguro que en ti también. Por lo cual te aconsejo 

que avives el fuego del don de Dios que está en ti por la 

imposición de mis manos. Porque no nos ha dado Dios 

espíritu de cobardía, sino de poder, de amor y de dominio 

propio. Por tanto, no te avergüences de dar testimonio 

 de nuestro Señor, ni de mí, preso suyo, sino  

participa de las aflicciones por el evangelio  

según el poder de Dios”. 

2 Timoteo 1:3 al 8  
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 Teniendo en cuenta las diferentes versiones bíblicas, 

encontraremos algunos detalles bien interesantes que me 

gustaría invitarle a analizar, por ejemplo: 

 

1) Fe no fingida (VRV), Fe sincera (NVI). 

 

 No se puede cumplir con un llamado, ni caminar 

hacia el propósito como un hipócrita. No se puede fingir la 

fe. Es decir, se puede simular ante los hombres, pero es 

inútil procurar una apariencia ante Dios. 

 

 Fe no tiene nada que ver con nuestros deseos, la fe 

es un modo de vida basada en la Palabra que sale de la 

boca de Dios. Ser cristiano no es vestir un ropaje que 

pueda quitarse después de un culto y fe no es una canción 

o un grito de júbilo, fe es aquello por lo que vive el justo. 

 

 El verdadero cristiano no abandona, porque no 

puede hacerlo, yo no puedo abandonar lo que soy. Aunque 

sí puedo dejar de hacer lo que hago, pero cristianismo no 

es lo que hago sino lo que soy. Detonante que sin duda 

hará estallar las acciones acordes y correctas. 

 

2) Cobardía (VRV) timidez (NVI). 

 

 En el caso de estas palabras debo reconocer que me 

encontré con un detalle más que interesante, ya que tenía 

hasta el momento de encontrar la interpretación correcta, 

versiones de estas palabras que no traían fidelidad a las 
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intenciones que llevan. Como expuse en capítulos 

anteriores, decirle a una persona que es tímida, puede 

causar asombro, tristeza, pero también aprobación, por 

otra parte, decirle a una persona que es cobarde, puede 

llegar a desatar enojo y hasta una gran ira en dicha 

persona.  

 

Según el diccionario: 

 

Cobardía: Falta de ánimo y valor.   

 

Timidez: Temeroso y corto de ánimo. 

  

 No sé lo que le produce a usted, pero para mí, fue 

todo un hallazgo encontrarme con estas definiciones que 

sin duda, colocan a estas dos palabras en igualdad de 

significados. Fue tan así que consideré correcto volver a 

mencionarlas y analizarlas. 

 

Esta situación me hace entender que es necesario 

que rompamos de una buena vez, el equivocado 

pensamiento de que somos así, muy tímidos o muy 

introvertidos. Dios no nos ha hecho así. Dios nos ha dado 

espíritu de poder, de amor y de dominio propio. 

 

El motivo por el cual hemos deformado nuestra 

personalidad es que cualquiera puede haber desarrollado 

características desfavorables por distintas vivencias 

traumáticas o dolorosas y puede haberse encerrado en sí 
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mismo, pero esa forma adoptada no es de Dios, hoy 

debemos tomar la personalidad de Jesucristo, para eso 

hemos nacido de nuevo. 

 

3) Poder y amor (VRV) Poder y amor (Otras versiones) 

  

 Estos dos conceptos no están juntos en este pasaje 

por casualidad. Poder y amor, funcionan juntos. En el 

Reino del espíritu, no podemos tener poder si no tenemos 

amor y no podemos tener amor si no tenemos el poder 

sentirlo de parte de Dios. 

 

Según el diccionario: 

 

Poder: Tener facilidad, tiempo o lugar de hacer algo, ser 

más fuerte que alguien, ser capaz de vencerlo. 

 

Amor: Sentimiento de afecto, inclinación y entrega a 

alguien. 

 

“Si yo hablase lenguas humanas y angélicas, y no 

tengo amor, vengo a ser como metal que resuena, o 

címbalo que retiñe. Y si tuviese profecía, y entendiese 

todos los misterios y toda ciencia, y si tuviese toda la fe, 

de tal manera que trasladase los montes, y no tengo 

amor, nada soy. Y si repartiese todos mis bienes para dar 

de comer a los pobres, y si entregase mi cuerpo para ser 

quemado, y no tengo amor, de nada me sirve. 
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El amor es sufrido, es benigno; el amor no tiene envidia, 

el amor no es jactancioso, no se envanece; no hace nada 

indebido, no busca lo suyo, no se irrita, no guarda 

rencor; no se goza de la injusticia, más se goza  

de la verdad. Todo lo sufre, todo lo cree,  

todo lo espera, todo lo soporta.” 

1 Corintios 13:1 al 7 

 

4) Dominio propio (VRV), Dominio propio (Otras 

versiones). 

  

 Si analizamos con profundidad este concepto, 

también encontraremos una amplitud inesperada desde la 

óptica de Dios. 

 

Según el diccionario: 

 

Dominio: Poder que alguien tiene de usar y disponer de lo 

suyo, derecho de propiedad, 

 

Propio: Perteneciente o relativo a alguien, que tiene la 

facultad exclusiva de disponer de ello. 

 

 Para un cristiano, esta cualidad del domino propio, 

va mucho más allá de controlar nuestro temperamento. 

Para un cristiano, el dominio propio se trata de resistir la 

tentación de quebrantar la voluntad de Dios (incluyendo 

perder los estribos) y reaccionar ante otros sin demostrar 

el fruto del Espíritu Santo en nuestros pensamientos y 



~ 88 ~ 
 

acciones. Toda acción comienza en la mente y, por lo 

tanto, tener dominio propio implica tener control absoluto 

de nosotros mismos, “llevando cautivo todo pensamiento 

a la obediencia a Cristo” (2 Corintios 10:5). 

 

 Ahora también veamos esto desde otro punto de 

vista más integral: ¿Cuál es el domino que tenemos de lo 

nuestro y que consideramos nuestra propiedad? 

 

 Dios nos ha entregado hermosas y grandísimas 

promesas para nuestras vidas, es decir: Dios desea que 

esas promesas sean de nuestra propiedad, la pregunta 

sería: ¿Cuántas de esas promesas tomamos para vivir 

plenamente? 

 

 Triunfar no es una opción, es tu dominio, es tu 

propiedad. Dios nos exhorta y nos dirige por su Palabra a 

tomar y defender nuestra propiedad y estando en Cristo 

Jesús, nuestra propiedad no es lo que naturalmente hemos 

obtenido con nuestras fuerzas, sino todo lo que el Padre en 

su divina gracia nos ha entregado en Jesucristo. 

 

 ¿Cuál es nuestro dominio? ¿Tenemos dominio sobre 

nuestro cuerpo, sobre nuestros bienes, sobre nuestra 

familia, sobre nuestra ciudad? ¿Consideramos que estas 

cosas son propias?  

 

 Se da cuenta de que el concepto de dominio propio 

puede abarcar, desde esta interpretación, mucho más que 
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tener control sobre algunas emociones. Más bien tiene que 

ver “con todo” lo que consideramos propio y el dominio 

que debemos ejercer sobre ello en Cristo Jesús Señor 

nuestro. 

  

 Nosotros somos los encargados de defender nuestra 

propiedad, Dios nos ha dado el poder, el amor y el 

dominio para hacerlo. Entendamos también que todo lo 

que no defendamos, el enemigo tratará de robarlo o al 

menos destruirlo.  

 

“Después de éste fue Sama hijo de Age, ararita. Los 

filisteos se habían reunido en Lehi, donde había un 

pequeño terreno lleno de lentejas, y el pueblo había 

 huido delante de los filisteos. El entonces se paró en 

medio de aquel terreno y lo defendió, y mató a los 

filisteos; y Jehová dio una gran victoria.” 

2 Samuel 23:11 y 12 

 

En este pasaje del Antiguo Pacto, encontramos a 

Sama, uno de los valientes del ejército del rey David, 

defendiendo un pequeño campo de lentejas. Sama 

consideró que ese terreno era de su propiedad y aunque 

todo el pueblo huyó cobardemente, Sama se quedó para 

tomar dominio y defender su propiedad.  

 

Para el resto del pueblo ese terreno no parecía muy 

importante, pero la semilla producida en un pequeño 

campo de lentejas podía salvar la siembra del año entrante, 
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además desde la perspectiva de Dios ese pequeño terreno 

era digno de una gran victoria. Para muchos una gran 

victoria del Señor puede ser solo una gran ciudad, sin 

embargo las grandes victorias de Dios no tienen que ver 

con el tamaño del terreno, sino por el valor del que 

tomando dominio lo defiende como su propiedad, 

honrando a Dios con gratitud y dando alabanza con la 

pelea.  

 

 Por demasiado tiempo los cristianos se han dejado 

robar, por la religiosidad y un pietismo falso de entregar al 

diablo lo que nos pertenece, pero eso no es de un cristiano 

de Fe. 
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Capítulo diez 

 

 

Luchadores incansables 
 

 

 

“Tú, pues, sufre penalidades como buen soldado de 

Jesucristo. Ninguno que milita se enreda en los negocios 

de la vida, a fin de agradar a aquel que lo tomó por 

soldado. Y también el que lucha como atleta, no es 

coronado si no lucha legítimamente.  

El labrador, para participar de los frutos, debe trabajar 

primero. Considera lo que digo,  

y el Señor te dé entendimiento en todo.” 

2 Timoteo 2:3 al 7 

 

 Pablo se dirige a su fiel colaborador Timoteo, 

advirtiéndole de ciertos peligros, avisándole de posibles 

adversidades y exhortándolo a marchar diligentemente a la 

meta del supremo llamamiento que es en Cristo Jesús. 

 

 En esta parte de su epístola, Pablo utiliza tres 

adjetivos para definir las características que debe tener 

alguien enviado para una misión celestial. Soldado, atleta 

y labrador. 
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 Vivimos en tiempos apostólicos para la Iglesia de 

Jesucristo, hoy más que nunca se está entendiendo esto de 

ser enviados por Dios con una misión, con un propósito de 

vida, con un destino de cuerpo y es por eso que debemos 

analizar atentamente estos conceptos nunca tan oportunos 

y actuales como hoy en día. 

 

1) Soldados: Un buen soldado de Jesucristo, se debe 

esforzar por la gracia recibida, es un privilegio servir al 

ejército de Jehová, debe afrontar y saber superar 

dificultades, sufriendo las pruebas y además no debe 

enredarse en los negocios de la vida. 

 

 El buen soldado de Cristo no debe enredarse en los 

negocios de la vida. El hombre que se alista en el servicio 

militar no puede seguir trabajando en algún oficio o 

dirigiendo alguna empresa. Para ser soldado el carpintero 

deja su carpintería, el mecánico deja su taller, el estudiante 

deja sus libros. Todos entienden que no pueden continuar 

en sus respectivos empleos o profesiones y al mismo 

tiempo ser soldado. El soldado romano no podía ni 

siquiera casarse, solo debía ser soldado y nada podía 

demandar sus fuerzas o atención. 

 

 Esto significa que el cristiano y sobre todo el que 

predica, debe concentrarse en la batalla contra el pecado y 

el error. El soldado de Cristo está en el servicio activo del 

Señor, siempre comprometido a pelear la buena batalla. 

Todos los días está en una campaña militar, y debe militar 
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de todo corazón “a fin de agradar a aquel que lo tomó por 

soldado”. 

 

Las armas son espirituales y poderosas:  

 

“Pues aunque andamos en la carne, no militamos 

según la carne; porque las armas de nuestra milicia no 

son carnales, sino poderosas en Dios para la destrucción  

de fortalezas, derribando argumentos y toda altivez 

que se levanta contra  el conocimiento de Dios, y 

llevando cautivo todo pensamiento a la obediencia 

 a Cristo, y estando prontos para castigar toda 

desobediencia, cuando vuestra obediencia sea perfecta.”  

2 Corintios 10:3 al 6 

 

Un soldado debe tener algunas cualidades que son muy 

importantes: 

 

a) Objetivo 

b) Responsabilidad 

c) Valentía 

d) Obediencia 

e) Pericia  

 

 Por otra parte, tengamos en cuenta que así como 

nuestras armas no son carnales, tampoco nuestra lucha es 

contra sangre y carne: Efesios 6:10 al 18 
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2) Atleta: Pablo le enseña a Timoteo y a través de él a 

nosotros que debemos luchar como Atletas, que si no 

luchamos legítimamente no recibiremos la corona. 

 

 Pablo se refiere al atleta, que no gana ningún premio 

a menos que haya respetado y guardado todas las reglas 

del deporte. Los atletas que rehúsan observar las reglas no 

sólo no reciben la corona, sino que también son 

avergonzados y castigados. 

 

 Así como todo atleta necesita una rigurosa 

preparación física y un plan de entrenamiento apropiado, 

el creyente también debe prepararse adecuadamente y 

entrenarse adecuadamente.  

 

 La preparación y entrenamiento ocurren cuando el 

creyente pone en práctica lo que conoce de la palabra de 

Dios. Cada vez que un creyente dice: No, a los impulsos 

de su carne, y dice: Sí, a los impulsos del Espíritu Santo, 

se fortalece algún músculo espiritual. 

 

 Así como el atleta necesita alimentarse 

adecuadamente, para no excederse de peso o disminuir su 

rendimiento, el creyente también necesita alimentarse 

bien. El alimento espiritual para el creyente es la palabra 

de Dios. Este es el alimento que fortalece espiritualmente 

a todo creyente. Si el creyente se alimenta de cualquier 

otra fuente para satisfacer su necesidad espiritual, es 
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probable que ese creyente no esté en buena forma para la 

competencia atlética. 

 

 Así como un atleta necesita un atuendo apropiado 

para la competencia de modo que no estorbe su 

rendimiento, el creyente también debe despojarse de 

cualquier cosa que estorbe su rendimiento espiritual. Las 

cosas que estorban pueden ser muy inocentes y hasta 

legítimas, pero si están impidiendo que un creyente se 

dedique totalmente al Señor, es necesario abandonarlas. 

 

 Así como el atleta busca siempre la victoria y si en 

lugar de eso cosecha una derrota, no se desanima, el 

creyente también debe esforzarse hasta el agotamiento por 

obtener victorias. Es posible que experimente una que otra 

derrota, pero eso no será el fin. No debe desanimarse sino 

levantarse y seguir con todo entusiasmo en la carrera. 

 

“¿No sabéis que los que corren en el estadio, todos a la 

verdad corren, pero uno solo se lleva el premio? Corred 

de tal manera que lo obtengáis. Todo aquel que lucha,  

de todo se abstiene; ellos, a la verdad, para recibir una 

corona corruptible, pero nosotros, una incorruptible.  

Así que, yo de esta manera corro, no como a la ventura; 

de esta manera peleo, no como quien golpea el aire,  

sino que golpeo mi cuerpo, y lo pongo en servidumbre, 

no sea que habiendo sido heraldo  para otros,  

yo mismo venga a ser eliminado.” 

1 Corintios 9:24 al 27 
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 Debemos correr para ganar y hacerlo con los ojos 

puestos en Cristo: Hebreos 12:1 y 2 

 

Las cualidades que debe tener todo buen atleta son: 

 

a) Ambición 

b) Esfuerzo 

c) Objetivo 

d) Tesón 

e) Perseverancia 

 

3) Labrador: Pablo exhorta a Timoteo y por medio de él 

a nosotros a trabajar, para luego poder recibir el fruto del 

trabajo. 

 

“¿No decís vosotros: Aún faltan cuatro meses para que 

llegue la siega? He aquí os digo: Alzad vuestros ojos y 

mirad los campos, porque ya están blancos para la siega. 

Y el que siega recibe salario, y recoge fruto para vida 

eterna, para que el que siembra goce juntamente con el 

que siega. Porque en esto es verdadero el dicho: Uno es 

el que siembra, y otro es el que siega. Yo os he enviado a 

segar lo que vosotros no labrasteis; otros labraron, y 

vosotros habéis entrado en sus labores.” 

Juan 4:35 al 38 

 

 Jesús les enseñó a sus discípulos que debían trabajar 

en los campos y que esos campos eran el mundo y que ya 
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estaban listos para la cosecha. Hoy por hoy más que nunca 

están listos.  

 

 “La mano negligente empobrece;  

Mas la mano de los diligentes enriquece. 

 El que recoge en el verano es hombre entendido; 

El que duerme en el tiempo de la siega  

es hijo que avergüenza.” 

Proverbios 10:4 y 5 

 

 Hoy estamos frente a una posibilidad inigualable de 

trabajar en el campo (mundo) y levantar la preciada 

cosecha de almas que nos está esperando. 

 

 Pablo le enseñó a Timoteo y por medio de él a 

nosotros que debemos ser diligentes, esforzados y con 

actitud, recordemos que el fuego de Dios es una necesidad 

imperante para desarrollar nuestro propósito. 

 

Algunas cualidades de un labrador son: 

 

a) Diligente (no perezoso) 

b) Paciente 

c) Esforzado 

d) Positivo 

e) Capaz 

 

Conclusión: “Considera lo que digo, y el Señor te dé 

entendimiento en todo.” 
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 Debemos analizar nuestra forma de pensar que es 

ser un cristiano, debemos entender que Dios está 

esperando que asumamos estas formas de ver la vida, de 

afrontar nuestra realidad, que tomemos y vivamos el rol de 

un Solado, de un Atleta y de un Labrador. 

 

 Estas tres figuras que utiliza Pablo muestran que la 

capacitación de la siguiente generación es una cuestión de 

fuerza y pasión. No debemos distraernos al ver que la 

iglesia tiene “vida” cuando en realidad nuestra tarea es de 

preparar la siguiente generación. No debemos estar 

contentos de sólo emocionarnos con luces y canciones, ni 

siquiera con modelos de crecimiento efectivo, debemos 

procurar una iglesia gobernante, de influencia y de poder, 

una iglesia que pelee, que gane y que fructifique con la 

fuerza de una pasión inagotable… 
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Capítulo once 

 

 

La fuerza de una pasión 

 
 

 Pablo le transmitió a Timoteo el consejo apostólico 

de esforzarse en la gracia, de ser como un soldado, un 

atleta, un labrador, de actuar como un valiente y no como 

un cobarde, de actuar con espíritu de poder, amor y 

dominio propio y todo ello con el supremo fin de predicar 

el evangelio y de cumplir con el mandato Divino para 

manifestar el Reino. 

 

“Te encarezco delante de Dios y del Señor Jesucristo, 

que juzgará a los vivos y a los muertos en su 

manifestación y en su reino, que prediques la palabra; 

que instes a tiempo y fuera de tiempo; redarguye, 

reprende, exhorta con toda paciencia y doctrina. Porque 

vendrá tiempo cuando no sufrirán la sana doctrina, sino 

que teniendo comezón de oír, se amontonarán maestros 

conforme a sus propias concupiscencias, y apartarán de 

la verdad el oído y se volverán a las fábulas. Pero tú sé 

sobrio en todo, soporta las aflicciones, 

 haz obra de evangelista, cumple tu ministerio.” 

2 Timoteo 4:1 al 5 
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Según el diccionario:  

 

Predicar: Publicar, hacer claro algo 

 

Instar: Repetir la súplica o petición, insistir en ella con 

ahínco.  

 

Reargüir: Descubrir, probar, dejar ver con claridad las 

cosas que son indicio y prueba de otras. 

 

Reprender: Corregir, amonestar a alguien desaprobando 

lo que ha hecho. 

 

Exhortar: Incitar a alguien con palabras, razones y ruegos 

a que haga algo. 

 

¿Cuál es el motivo?  

 

 Que llegará el tiempo cuando no sufrirán, no 

tolerarán la sana doctrina 

 

¿Qué es la sana doctrina? 

 

 Doctrina es la enseñanza que se da para la 

instrucción de alguien, conjunto de ideas u opiniones, 

sustentadas por una persona o un grupo de ellas y es sana 

cuando tiene salud, es decir, cuando no está enferma.  Que 

una doctrina sea sana, no significa que sea religiosa o con 

gran apariencia de piedad, es sana si es de Dios. 
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¿Pero qué es de Dios realmente? 

 

 Determinar lo que proviene de Dios y no de 

nosotros, implica analizar continuamente, apariencias, 

diferencias doctrinales, religiosidad, revelación, extremos, 

desequilibrios y costumbres, haciéndolo siempre a la luz 

de la enseñanza del Espíritu Santo. 

 

¿Cuál es la diferencia entre conocimiento y revelación? 

 

Conocimiento es donde Dios ha estado y revelación es 

donde Dios está. 

 

 En una ocasión el reconocido evangelista argentino 

Carlos Annacondia, contó una visión que Dios le había 

mostrado diciendo: “Yo vi un desierto enorme por el que 

me encontraba caminando, de pronto me encontré con un 

oasis y en él había mucha gente disfrutando del agua y la 

sombra que daban las palmeras, vi como nadaban y 

disfrutaban de ese lugar verde y maravilloso, un 

verdadero paraíso en medio de aquel horrible desierto. 

De pronto al girar mi vista me encontré con un alambrado 

de púas que comencé a seguir,  encontrando del otro lado 

del mismo,  un montón de gente desesperada, un montón 

de personas quemadas por el sol y sumamente lastimadas. 

Esas personas en su desesperación caminaban buscando 

una salida y muchos de ellos padeciendo visiones de 

falsos oasis, se arrojaban en la arena queriendo nadar, 

levantaban entre sus manos la arena y la llevaban a sus 
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bocas queriendo beber para descubrir en el intento, que 

solo era arena y más arena. Ese cuadro de desesperación 

y angustia me llevo a preguntarle a Dios que significaba y 

el Señor me contestó: “Mientras mi pueblo disfruta del 

oasis de mi bendición, del agua de vida y de la protección 

y cobertura en Jesucristo, el resto de la humanidad está 

muriendo de sed, de calor, en desesperación y en 

angustia, perdidos y sin rumbo, sin encontrar la salida, ni 

tampoco salvación”.  (Este relato no es literal a lo dicho 

por el evangelista, pero pretende graficar su relato, que 

contenía todos los matices expuestos aquí.) 

 

 El apóstol Pablo exhorta a Timoteo con el mandato 

que Jesucristo les dio a sus discípulos antes de partir. En el 

final de los cuatro evangelios encontramos de una u otra 

forma el mandato de Jesús de ir a predicar, de impartir y 

discipular, de salvar y establecer el reino de los cielos en 

todo lugar.  

 

“Y Jesús se acercó y les habló diciendo: Toda potestad 

me es dada en el cielo y en la tierra. Por tanto, id, y 

haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en 

el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; 

enseñándoles que guarden todas las cosas que os he 

mandado; y he aquí yo estoy con vosotros todos los días, 

hasta el fin del mundo. Amén.” 

Mateo 28:18 al 20 
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 Veamos que en este pasaje el Señor comisiona a sus 

discípulos y les promete su presencia. 

 

“Y les dijo: Id por todo el mundo y predicad el evangelio 

a toda criatura. El que creyere y fuere bautizado, será 

salvo; mas el que no creyere, será condenado. Y estas 

señales seguirán a los que creen: En mi nombre echarán 

fuera demonios; hablarán nuevas lenguas; tomarán en 

las manos serpientes, y si bebieren cosa mortífera, 

 no les hará daño; sobre los enfermos  

pondrán sus manos, y sanarán.” 

Marcos 16:15 al 18 

 

Aquí los comisiona y les promete las señales 

 

“Entonces les abrió el entendimiento, para que 

comprendiesen las Escrituras; y les dijo: Así está escrito, 

y así fue necesario que el Cristo padeciese, y resucitase 

de los muertos al tercer día; y que se predicase en su 

nombre el arrepentimiento y el perdón de pecados en 

todas las naciones, comenzando desde Jerusalén. 
 Y vosotros sois testigos de estas cosas. He aquí, yo 

enviaré  la promesa de mi Padre sobre vosotros; pero 

quedaos vosotros en la ciudad de Jerusalén, hasta que 

seáis investidos de poder desde lo alto.” 

Lucas  24:45 al 49 

 

En este caso los comisiona y les promete la divina persona 

del Espíritu Santo 
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 Por último en San Juan 21:15 y 25 el Señor nos 

dejó como el final de los evangelios, encontramos una 

riquísima charla de Jesús con Pedro, a quien consuela, 

sana, alienta y envía a cumplir el mandamiento de la 

predicación, aun hasta la muerte. El promete fortaleza, su 

presencia y vida eterna, pero quiere que nosotros, los que 

hemos quedado aquí en la tierra, cumplamos la tarea de 

establecer el Reino predicando el evangelio de la salvación 

a toda criatura, más allá de nuestro propio ser. 

 

 El Señor también advierte de la importancia de 

entregar la Palabra a los perdidos en este tremendo pasaje 

del libro de Ezequiel: 

 

“Vino a mí palabra de Jehová, diciendo: Hijo de 

hombre, habla a los hijos de tu pueblo, y diles: Cuando 

trajere yo espada sobre la tierra, y el pueblo de la tierra 

tomare un hombre de su territorio y lo pusiere por 

atalaya, y él viere venir la espada sobre la tierra, y tocare 

trompeta y avisare al pueblo, cualquiera que oyere el 

sonido de la trompeta y no se apercibiere, y viniendo la 

espada lo hiriere, su sangre será sobre su cabeza. El 

sonido de la trompeta oyó, y no se apercibió; su sangre 

será sobre él; mas el que se apercibiere librará su vida. 

Pero si el atalaya viere venir la espada y no tocare la 

trompeta, y el pueblo no se apercibiere, y viniendo la 

espada, hiriere de él a alguno, éste fue tomado por causa 

de su pecado, pero demandaré su sangre de mano del 
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atalaya. A ti, pues, hijo de hombre, te he puesto por 

atalaya a la casa de Israel, y oirás la palabra de mi boca, 

y los amonestarás de mi parte. Cuando yo dijere al impío: 

Impío, de cierto morirás; si tú no hablares para que se 

guarde el impío de su camino, el impío morirá por su 

pecado, pero su sangre yo la demandaré de tu mano. Y si 

tú avisares al impío de su camino para que se aparte de 

él, y él no se apartare de su camino, 

 él morirá por su pecado, pero tú libraste tu vida.” 

Ezequiel 33:1 al 9 

 

Entregar la Palabra siempre retornará en 

recompensa, pero el no hacerlo, siempre retornará en 

condenación, porque nosotros sabemos del destino de 

aquellos que no conocen al Señor y de la bendición de 

conocerlo. Es como tener el antídoto de un veneno mortal 

por el cual millones están muriendo, no compartirlo es 

demasiado egoísta, perverso y cruel. 

 

 Acostumbrarnos a vivir en la gracia de Dios puede 

ser muy fácil y perder de vista el dolor que padecimos y 

que hoy otros todavía sufren es más fácil todavía, por lo 

tanto debemos cuidar de no caer en apatía y de saber que 

cada nuevo día de vida que el Señor nos permite disfrutar, 

es una gloriosa oportunidad de impartirle el antídoto de la 

eternidad a alguna otra persona.  

 

 Pablo le dijo a Timoteo que cumpliera con su 

llamado y ministerio, porque él mismo lo había hecho y 
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estaba feliz de que así fuera. Le dijo que en ese momento 

estaba preso, pero que podía disfrutar del haber cumplido, 

que una cárcel jamás le quitaría el placer de haber servido 

a Dios, ni la paz de tenerlo en el corazón. 

  

 Pablo le dejó bien en claro a Timoteo la importancia 

de cumplir con la tarea, de que eso no es en vano, que 

Dios sin dudas paga bien, que nos espera una corona de 

justicia y la recompensa eterna de poder estar en la 

presencia del Señor. 

 

“Porque yo ya estoy para ser sacrificado, y el tiempo de 

mi partida está cercano. He peleado la buena batalla, he 

acabado la carrera, he guardado la fe. Por lo demás, me 

está guardada la corona de justicia, la cual me dará el 

Señor, juez justo, en aquel día; y no sólo a mí, sino 

también a todos los que aman su venida.” 

2 Timoteo 4:6 al 8 

 

 Nada de lo que Pablo aconsejó a Timoteo nació de 

la consejería religiosa, sino de la pasión apostólica por ver 

cumplida la gran comisión, por ver manifestado el Reino 

de los cielos. De la misma forma este libro solo persigue el 

fin de encender su pasión por los perdidos, de activar su 

sentido de propósito y  de encontrar más allá de todas 

nuestras debilidades, el poder, el domino y el control para 

cumplir con plenitud todo mandato divino. 
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Este es un tiempo para fluir en el propósito para el 

cual hemos sido llamados, debemos manifestar la 

poderosa naturaleza que Dios nos impartió despojándonos 

del viejo hombre, muriendo al yo y viviendo esforzados en 

su gracia al igual que Timoteo, este joven introvertido y 

cargado de debilidades como cualquiera de nosotros, pero 

que pudo cumplir con su llamado aprendiendo las 

enseñanzas del viejo maestro Pablo que alguna vez tuvo 

que aprender a pasar de Saulo a ganador. 

 

La evangelización juega un papel fundamental en la 

expansión de la iglesia (Marcos 16:14-18). 

 

Dios se hizo hombre en Jesucristo para traernos la 

Salvación. Fue la materialización del propósito divino 

unido a la acción. Debemos llevar a la práctica el deseo de 

alcanzar el mundo con las Buenas Nuevas de Salvación 

(Juan 1:14; 2 Corintios 5:19). 

 

La labor de evangelización no se realiza en el 

interior del templo. Es una actividad extramuros, es decir, 

fuera del templo. La evangelización propiamente dicha es 

la que se cumple fuera de las cuatro paredes del templo.  

 

El apóstol Pablo utilizaba dos medios esenciales 

para la evangelización: la primera, exposición pública del 

evangelio, y la segunda, exposición personalizada del 

evangelio (Hechos 20:19-22). Son los dos sistemas que 

encontramos en el libro de los Hechos de los Apóstoles, 
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que arrojaron satisfactorios resultados. Sin duda, igual 

ocurrirá hoy (Hechos 5:42). 

 

Afuera hay muchas escenarios para anunciar a 

Cristo Jesús: las viviendas, los parques, lo 

estacionamientos, los ámbitos de trabajo, la familia,  los 

centros comerciales, etc. 

 

 Siete razones por las cuales debemos reavivar el 

evangelismo: 

 

1) Porque Jesucristo evangelizó. 

2) Porque cada día crece el número de personas sin Cristo.  

3) Porque los obreros son pocos. 

4) Porque Jesucristo nos comisionó para hacerlo. 

5) Porque debemos evangelizar hasta que Jesucristo 

regrese por Su iglesia. 

6) Porque si callamos el anuncio del evangelio sobre 

nosotros pesará la sangre de quienes se pierden. 

7) Porque evangelizar arroja satisfactorios resultados para 

la iglesia como madre de luz en un mundo de tinieblas. 

 

Este proceso, de alcanzar hombres y mujeres con el 

evangelio, necesariamente implica que debemos 

experimentar personalmente crecimiento espiritual. ¿De 

qué manera? Asidos de la mano del Señor Jesucristo, en el 

estudio de la Palabra y en oración, por eso consideré clave 

los consejos de Pablo a Timoteo. 
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 Espero realmente que este libro haya edificado su 

espíritu y renovado el entendimiento de su mente, para 

comprender así, la voluntad de Dios agradable y perfecta 

en estos tiempos tan difíciles que vivimos, tiempos en los 

que el egoísmo, egocentrismo y la vanidad están haciendo 

estragos en la sociedad. 

 

 Espero y deseo que esa ola de humanismo no pueda 

permear la iglesia y que nos encuentre resistiendo 

enfocados plenamente en Dios y su obra, decididos, 

determinados, consagrados y fieles como hijos 

apasionados llenos de fuerza y valor. 

 

 Al menos esa fue mi intención en cada una de las 

páginas de este libro. Recuerde que el verdadero avance 

del Reino es la fuerza interna de una pasión que no se debe 

apagar jamás. 
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Reconocimientos 
 
 

“Quisiera agradecer por este libro a mi Padre celestial, 

porque me amó de tal manera que envió a su Hijo 

Jesucristo mi redentor. 

Quisiera agradecer a Cristo por hacerse hombre, por morir 

en mi lugar y por dejarme sus huellas bien marcadas para 

que no pueda perderme. 

Quisiera agradecer al glorioso Espíritu Santo mi fiel 

amigo, que en su infinita gracia y paciencia,  

me fue revelando todo esto…” 

 

“Quisiera como en cada libro agradecer a mi compañera 

de vida, a mi amada esposa Claudia por su amor y 

paciencia ante mis largas horas de trabajo, sé que es difícil 

vivir con alguien tan enfocado en su propósito y sería 

imposible sin su comprensión” 
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 Como en cada uno de mis libros, he tomado muchos 

versículos de la biblia en diferentes versiones. Así como 

también he tomado algunos conceptos, comentarios o 

párrafos de otros libros o manuales de referencia. Lo hago 

con libertad y no detallo cada una de las citas, porque 

tengo la total convicción de que todo, absolutamente todo, 

en el Reino, es del Señor. 

 

 Los libros de literatura, obedecen al talento y la 

capacidad humana, pero los libros cristianos, solo son el 

resultado de la gracia divina. Ya que nada, podríamos 

entender sin Su soberana intervención. 

 

 Por tal motivo, tampoco reclamo la autoría o el 

derecho de nada. Todos mis libros, se pueden bajar 

gratuitamente en mí página personal 

www.osvaldorebolleda.com y lo pueden utilizar con toda 

libertad. Los libros no tienen copyright, para que puedan 

utilizar toda parte que les pueda servir. 

 

 El Señor desate toda su bendición sobre cada lector 

y sobre cada hermano que, a través de su trabajo, también 

haya contribuido, con un concepto, con una idea o 

simplemente con una frase. Dios recompense a cada uno y 

podamos todos arribar a la consumación del magno 

propósito eterno en Cristo. 

 

 

http://www.osvaldorebolleda.com/
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Doctor y maestro de la Palabra 

Osvaldo Rebolleda 
 

 

 
El Pastor y maestro Osvaldo Rebolleda hoy cuenta con 

miles de títulos en mensajes de enseñanza para el 

perfeccionamiento de los santos y diversos Libros de 

estudios con temas variados y vitales para una vida 

cristiana victoriosa. 

El maestro Osvaldo Rebolleda es el creador de la Escuela 

de Gobierno espiritual (EGE) y ha sido reconocido con un 

Doctorado Honoris Causa en Divinidades de  

La Universidad teológica de Estados Unidos. 

Hasta hoy en día ministra de manera itinerante en 

Argentina 

Y hasta lo último de la tierra. 

 
rebolleda@hotmail.com 

www.osvaldorebolleda.com 

mailto:rebolleda@hotmail.com
http://www.osvaldorebolleda.com/
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Otros libros del pastor y maestro 

Osvaldo Rebolleda 
 

      
                                      

 

                         

    
 

“Todos tenemos un 

perfume de adoración 

atrapado en nuestro 

espíritu. Reciba una 

revelación para ser 

quebrantado como 

frasco de alabastro 

ante la presencia del 

Rey de Gloria…” 

“Un libro que lo 

llevará a las 

profundidades 

de la Palabra de 

Dios, un 

verdadero 

desafío a 

entrar en las 

dimensiones 

del  Espíritu” 
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Un material que todo ministro 

debe tener en su biblioteca… 

            

        
 

 
 

 

Los libros de Osvaldo Rebolleda 

Pueden bajarse gratuitamente en su página personal 

www.osvaldorebolleda.com  

«Todo cambio debe 

ser producido  

por Dios  

a través de los 

hombres y no por 

los hombres 

en el nombre 

 de Dios…» 
 


